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'Por encima de 1oy muertos,

ii A D E L A N T El.i

CAMARADAS SOLDADOS:

En este año de lucha dura y larga, en estos doce meses de sacrificios y de esfuerzos, hemos caminado' mucho,

hemos 'avanzado con paso seguro y firme hacia nuestra definitiva liberación. Pero todavía no. lo hemos,hecho

todo; aun estamos lejos de lograr por completo nuestros ideales manumisores. Supímos en un pzimez instante de heroís-

mo y valor contener el empuje de los traidores, asaltar sus reductos, aplastar suintentona en más de media España.

Sugmos luego, resistir sin. armas el empuje de los ejércitos extranjeros, batimos a pecho descubierto contra media

Europa coalígada en contra nuestra. Fuímos capaces de todo: de morir sin dar un paso atrae; de dejarnos aplastar por.

los tanques enemigos para formar con nuestros cuerpos muertos la barrera que contuviera la invasión exótica; de crear

de la nada un ejército poderoso e invencible. Lo que hicimos ya es prueba y demostración de lo que podzemos hacer en

I

adelante. Es la base fírme de nuestra inquebzantable convicción de que la victoria solo podrá ser nuestra.

'Pero, por grande que sea esa confianza, no podemos hoy, en la fecha del aniversario, dejar de sentir tristeza y.

pesadumbre cuando al volver la vista atrás recordamos a todos los hermanos caídos. A Francisco Ascaso muerto pisto-

la en mano cuando entraba en Atarazanas; a Mora, cafdo como un león en lo alto de Gredos; a Domínguez y Azenas-

y el Negus que supieron luchar y morir como hombres en la Casa de Campo; a Durzuti que entregó su vida a la libera-

cióníde Madrid; a Pedro Orobón, herido en el corazón por la metralla fascista; a Senderos, peziodísta y hombre, ejem-

plo de jóvenes muerto en Toledo; a este pobre Isabelo Romero que el trabajo excesivo, las privaciones y las miserias

nos zompieron ayer mismo, cuando más le necesitábamos; a todos los héroes anónimos, a todos los anarquistas de co-

razón, que supieron cumplir el juramento que todos nos hicimos en la jornada inmemozable de 19 de julio, de morir

luchando antes que'dejar franco el paso ala canalla fascista.

Todos ellos han caído como hombres; Todos ellos murieron como siempre habían vivido, como anarquistas

sin miedo y sin tacha. Todos ellos dejaron a nuestro lado vacíos difíciles de llenar, húecos que solo podremos cubrir a

fuerza de entusiasmo, de abnegación y de sacrificio. Pero todos ellos son para nosotzos algo más que un recuerdo senti-

mental. Son un compromiso, una obligación, un deber inexcusable. No podemos tributarles, porque nos deshonraría,

un homenaje cobarde de tipo burgués, de un mincto de silencio. Les debemos el homenaje de nuestra víctozia y de

nuestra venganza. Venganza que aplaste en el suelo español toda sombra de tiranía. Victoria que haga fructificar la

semilla liberadora que enterramos con sus cuerpos, cuando nuestros enemigos podían creer que enterrábamos cadáveres.

Vosotros, heróicos soldados de lo División 42, habéis escrito páginas sublime de heroísmo en los últimos días.

Supísteis ser dignos de vosotros mismo, cuando os lanzáteis sin vacilaz contra un enemigo superior, parapetado tras

las agrestes montañas de los montes Universales que cercan y guardan Albarracín. Asi habéis de actuaz siempre. Así

actuaréis siempre, porque asi actuásteis desde el comienzo mismo de la lucha que sostenemos. Vosotros, sin necesidad

de palabras bonitas ni arengas huecas, conocéis vuestra misión y la cumplís. Vosotros, como todos los hermanos caídos

en estos doce meses de heroísmo y sangre, también sois un ejemplo magnífico para todos los hombres dignos de España.

Nuestro camino no es, en verdad de rosas. Ninguna revolución se hizo con caricias. Pero, por encima de todas

las dificultades, venceremos. A fuerza de corazón, a fuerza de heroísmo y valentía, la victoria será nuestza. Tendremos

que llorar lágrimas de sangre sobre los cuerpos muertos de los hermanos caídos. Pero nuestros híjos serán libzes, sin

que frente a ellos se levante jamás el espectro sangriento de ninguna tiranía.

íosz VILLANUEVA

Comisario de la División 4S
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V I C T O'R I APáéfinst i

MANUEL SALGADO
hora ni minuto. Y de pronto, le vemos en el Ateneo del Sur,

al
que

dedica todos sus entusiasmos, sin olvidar ningún medio

anarquista, laborar ímprobamente, con afán de iluminado. Y es,

en esta obra de cultura, donde el temperamento del
gran lucha-

dor aparece
más esplendente y

más lozano.

La Revolución, le sorprende écómo no? en su
puesto de tra-

bajo, Manolo Salgado, se había adelantado a todas las improvi-
saciones.

Era, lo
que lisa y llanamente poCha llamarse, una cosa hecha.

Un fruto maduro. Y como representante de ese Ateneo del

Sur, donde dejó lo mejor

ga de los Servicios Especia-
les del Ministerio de la Guerra, y es aquí, donde un especializa-
do trabajo biografico podría encontrar, en es )e hombre todo di-

namismo. El balance de su labor, es el vértice
seguro de los mas

grandes éxitos de conjunto. La defensa de Madrid, tiene en la

labor» callada
y constante de este prodigioso trabajador¡ uno de

sus más firmes puntales.
Su talento, su capacidad, su prestigio, su cultura rebasa su

propia modestia.

Y es entonces, ante el aplauso de todos, cuando la biografía
de Manuel Salgado, se retrotrae a su pristina luz... No es mas que
eso. «Un hombre bueno, que no sabría nunca dejar de serlo»...

Y lá revolución, sigue su curso consumiendo
poco a poco¡el

contenido-de-henkres-como- A+ínoló Salgado...'

Una vida, llena de luz. Su biografía no cabe en los límites de

una página, ni en el cálculo sereno de unos datos sinceros arran-

cados de un archivo leal. Su biogaafía, no podria ser mas que

esta: Un hombre bueno, que
no sabría nunca dejar de serlo.

Pero en la revalorización actual, donde cada capacidad, tiene que

ser pasada por
el tamiz de una crítica aguda la figura de Manuel

Salgado, resiste todos los embates, se agiganta a cada cambiante

de luz, y
se refleja en el espejo claro de la lealtad, con toda su

poderosa eficiencia. Y, es ella misma, la que por
un fenómeno

de espejismo, nes da hecho el retrato anhelado.

Manuel salgado, es un

ejemplo de capacidad, de

honradez, de laboriosidad si-

lenciosa
y elocuente, valor

nueve, en el crisol de esta

hora 'augusta, en la que el

pueblo ha dado en parir, los

más firmes sostenes de su

soberanía inmaculada.

Militante anarquista, des-

de su primera juventud, no

tiene otra tunica azul que la

de su propio ideal. Y a él se

entrega de corazón. sembran-

do con la mística tenacidad

del convencido, el camino

espinoso, que
ha de redimir

y liberar a todos. Y es alla

pol: 'los aüos r9, 20
y

2 I.

donde empieza a paladear
las .mieles de su desprendi-
miento

y
de su consecuen-

cia, visitando periódicamen-
te, las principales cárceles

de Espaíta; donde se
pre-

tende atenazar, a latigazos,
la llama viva de su calido

humanismo. Y es, en el ad-

venimiento de la Dictadura, donde Manuel Salgado es tratdo

y llevado como
presa valiosa; agigantando con su persecución,

la fiebre de libertad
que predica, con esa superioridad solo re-

servable a los elegidos.
Y' es, en la noche de San Juan, donde su corazón cúrtido

por todos los dolores, revienta el luico entusiasmo, llenando

con vez autorizada de blancos presagios, a los compaííeros, que
falto de fe, no creían la aurora próxima.

Y del incendio de su cerebro privilegiado, surgen con res-

plandor' de triüñfó, iniciativas, que poco
a

poco van cristalizán-

dose en carne de"revólución.

Lá musa de Manólo Salgado, es siempre su modestia. Tra-

baja sin 'iáeseanso, pero 'de puntillas, en silencio, sin desperCiciar

de su vida y de, trabajos,

ejemplarizando con su pafa»
bra autorizada en la tribuna',

y con la accióit de su he-

chos, en la calle, y con la

estela de su pluma en la

hoja volandera, va al Comi-

té de Defensa, donde su la-

bor desde los primeros mo-

mentos no tiene: rivalidad

posible.
Su calidad Ce práctico ht-

chador, le lleva aon su fusü

al brazo, a la
epopeya imcial

que siguió a la traidora su»

blevacipn. Y' su pecküs aliit,ñ-

ta, conl retader impulzst en

Toledo, y en todos aqullos
jalones,, donde las Milicias

Confedqrales, van escribien-

do los stjblimes trazos de un

triunfo (niguafado.

Llega el y de noviembre.

La figura seííera de Salgado
llena el vacío de muchas acti-

vidades en fuga. Se le encar-
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El estrépito cle sus hierros

sacudidos por l«s Llcsigualdii-
des del ierren<> v por !as cs-

plosioncs de lr)s prr>i a<.t i los

qUc I.'1 cnemig<> disp;<rri contra

ellos intentandi> det< norlos on

si< maichB Bimoll<IJUI« e i�nes-

orable llega i< ('.Osol c!cccl' (I. los

heroi)cos sol<!ados del pucl>lu,

que deátro c!e esas miíquinas
OIoc!c(ilás Icp)asen<'in el es-

fuerzo heroico dc un puebl<>

(1<>L lucha por sus lil>ertades

por CI porvenir seguro de

.sua hijos.

Esiampn cle la guerra de

nuesiros siglos, monsiruo iie

tit'SI(u('(')<UI 't LlL' nlu('lit. <!UL'

ht>n>l)Ira do L(t>Ar<IB pn'it-

r<i;ts nr> llr' (<r<)n II ct>OUCLr, i s

Uonhién < n OUUI<>s r!c los IU-

r'bar lr>o. s dcl 1>ucl>lu licl ser) i-

ur>r dc ir>s su premr>s intereses

de la libertad y de la paz. I or

iris bocas de sus armas de tue-

g<> sal(.n los proyectiles que,

querienrtu áencer en la guer>a

Ll<<L sL' h'i clt:sci1caclpnBclo so-

bre Ir>s campos de España,

cli(IL>LO tanll>(én contribuir de

una. manera segura V efiücaz a

que desaparezcan del mundo

iodas las guerras y a que to-

ilos l<>s liumbres esparcidos
por los inlünitos limites de la

tierra lleguen U comprender
q<(L' son lle>'<ll(<(los v no L(le-

al>gos. Dc IUs tanqUcs q<(L sL

arr~as(ran por encima de nues-

irus campos desgarrados, que

pasan sobre ias pieJras a las

que des<roz() la meiriilla de las

grandes Lsplosioiies, sobre los

trigos a los que la guerra c<>r-

ió sus an!ielos de <ltura v de

espiga madura¡ saldré iam-

bién la libertad de Espaiia y

el germen fecundo de las

bertades de todos !os trabaia-
dores del m u n d o.

Sus hierros y sus aceras son

hierros y aceros que palpitan
bajo el fragor de los combates

con ansias incontenibles de

paz. &lacen la guerra, vencen

en la guerra, para que la gue-
rra se aleje para siempre del

porvenir de los niiios que ma-

ñana serán liombres. Para

asegurar a !as nuevas genera-
ciones que el hombre dejará
de ser fiera para el hombre, v

que cantos de fraternidad se

elevarán hacia los cielos sere-

nos del porvenir.

¡Tanques! Máquinas con

enirañas de sangre joven v

heroica, que se lanza serena-

mente a ios mavores peligros,
a las más arriesgadas empre-
sas para asegurar a !os lucha-

dores de! pueblo la victoria a

que les dan derecho sus sacri-

licios v sus heroísmos ; los es-

fuerzos que ellos han sabido

realizar, v la sangre itue sus

hermanos de clase y '.e carne

esptotada han derramado para

librarse de sus eternos opre-
SOÍLS.

; Tanques! Máquinas d e

~ uerra al servicio de la victo-

rin del pueblo, que es !a vic-

ioria de la paz. En las rodadas

profundas que marcáis en la

uerra española, se cobijan los

iintineos agudos de! triunfo

de ta libertad. Y cuando cese

ei fragur de los combates, vol-

veréis, tractores descenirados

de vuestra misión de paz, a

pasar sobre ios campos que

!ioy desgarráis, para abrirlos

nuevamente en surcos que

acogerán los granos fecundos,

espigas en promesa de !os

días mejores que se dibujan
en el porvenir de todos !os

trabajadores españoles.
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EDUARDO VAL

VI C T OPIO

Estampa de hombre callado y modesto, con su cuerpo lleno

de energía envuelto en el «monou de los proletarios, amono»

simbólico en este caso concreto„encarnación de la voluntad

de libertad y ae la capacidad inagotable de trabajo y autodis-

ciplina, une a su hisi.orial inmaculado de luchador incansable

y siempre consecuente con las posiciones que en todo momen-

to y cualquier circunsiancia ha defendido, una labor práctica

y tecunda que es desde luego insuperable y para la que es di-

tícil encontrar las palabras de alaoanza—

palabras de justicia
en este caso que sean dignas de la labor misnia que se trata

de presentar. De presentar y no de enaltecer, porque puede
enaiiecerse lo mezquino, lo que ne-

cesita de l uegos de palabras para que

aesiaque sot>re la mediocridad o aun

encre io bueno no excepcional. Pero

en ningun caso puede enaltecerse

con la palaiara escrttay toda una obra

que tiene su meíor elecuioria en los

result.ados prácncos que con ella se

han logrado.
No es en el movimieni.o, a raíz

do ia reoelión de lulio de 1936)
cuando la hgura de Val se destaca

con su trazo urme de luchador inta-

tiganle. Ya antes de iniciarse el mo-

vimienio subversivo que ha lanzado

la destrucción y el dotar sobre todas

las ciudades y sobre todos los cam-

pus ae hispana, la línea escueta y

enérgica de Val se había puesto cla-

ramente de manifiesto.

Del Sindicato Gastronómico, de

una manera silenciosa, práctica y

valiente—

a su manera—, dirige la

huelga de camareros de 1936, uno

de los primeros jalones de la libera-

ción de la España popular y tra-

bajadora, e interviene después en

aquella escaramuza gigantesca, pre-

ludio de las batallas que después se

desencadenaron, que se llamó huel-

ga de la construcción.

Y llega julio de t936. El pueblo
se lanza inconteniblemente a resca-

tar las libertades y la paz honrada y

limpia que se le quería arrancar

desde dentro de los cuarteles por la

fuerza, desde dentro de los palacios

y de las mansiones señoriales con la

mtríga. Y detrás de toda esa actuación heroica del pueblo, de-

trás de sus esfuerzos inorgánicos, detrás de sus actuaciones

heroicas y esporádicas, se agitanta la figura de Eduardo Val, el

hombre callado y modesto pero de visión amplia, orgánica, de

lo que eran y más aún de lo que iban a ser aquellas jornadas
trepidantes de entusiasmo y de pasión.

Y entonces, junto con el luchador, se pone de manifiesto el

hombre del método, de la gran capacidad de autodisciplina, y

con las dotes necesarias y suficientes para llevar el espíritu de

autodisciplina a todos los hombres libres que se agrupaban en

torno a las banderas rojonegras de la C. N. T.

Entonces, en los días duros y llenos de energía desbordada

que siguieron inmediatamente a la rebelión, Eduardo Val supo
ser el hombre que canalizase los esfuerzos de todos para mejor
llegar a la meta común. Entoncesi Eduardo Val dirige toda la

organización y toda la acción bélica de los hombres de la ("on-

fed~eración ; entonces es el que pudiéramos llamar—si en la

organización confederal se admitiera por un nioinenio esa ter-

minología—, el Afinistro de la Guerra. de la C. N. T.

Centralizanclo todos los grupos y todas las barriadas con-

sigue dar una tónica exacta al movimiento ; distribuye entre

los militantes aciivos las misiones urgentes de guerra del mu-

menio : los asaltos a los cuarteles y a los reductos donde se de-

fendían los sublevados, la terminación de los apacos» que
hostilizaban al pueblo en armas, las acciones de Alcalá de

Henares, de Guadalajara, de Toledo. Los «l Viva la l'. A. L!»

que resonaron en los pechos de los

í;uaidias de Asalio en la toma de

Guaclalajara, eran homenaje a íos

bravos que intervinieron en aquella
acción, pero eran cambien el ramo

ae gritos del pueblo que se ofrecia a

la capacidad urganiziadora .y direc-

tora ae Lduardo Va! del Secreiario

general del í'omiié de Defensa.

Viene inmediatamente ligada a

esta etapa inicial la etapa de consii-

iui;ión de grupos sólidos de lucha-

dores ; y n~acen las columnas de lós

íiuertaitos, las que se batieron he-

ruicamente en todo el Centro contra

lus enemigos de los trabajadores, las

que supieron reunir junio a sus

nombres los laureles de las mejores
y más autéincas victorias. Y surgen
la .lniendcutcia ( onfederal, la Sani-

dad... todo ese cúmulo de servicios

que en este guerra han puesto de

mani!iesto la capacidad técnica

los hombres de la ('onfederación.

Pues lodo eso, toda esa ináquina re-

cién ajustada, había pasado por las

manos y por la caueza de ese hom-

bre modesio, que, enfundado en su

<rmonov, no sabía de sueño ni de

descanso.

Y cuanao, finalmente, las nece-

sidades de la guecra iniponen Ia

constitución dcl Ejército popular, es

también Val él que logra la conver-

sión de las antiguas milicias en las

Brigadas y en las Divisiones que

hoy defienden las oonquistas del

proleiariado español, esas queridas

conquistas que tantos sacrificios v tantos heroísmos han costa-

do a los trabajadores de España.
Por encima de las palabras queda la obra.

Y testigo de esa obra gigantesca y íirma son esas Divisio-

nes modelo que se llaman—

que se numeran—

6, i4 y 4z.
Eduardo Val : has conseguido que el azul del «mono» pro-

letario adquiera la dignidad de los mejores entorchados.

Y lo has conseguido como logran los hombres que valen lo

que se proponen : haciendo que te alaben tus propios hechos.

Kl pueblo honra siempre a los

verdaderos leales
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( Conclusión.)

Las cuaííúaúes balísticas.

Artillería automóvil.

Realizaciones.

Proyectil macizo.

Diversas categorías de

AR TILLER IA

La eficacia, en el sentido que a esta palabra fe damos, es

insuficiente a sí misma ; es preciso, ante todo, que el proyectil

logre su <><>jetivu. Aquí intervienen las cualiclades balisiicas clel

proyectil. La trayectoria de íste depende evidentemente de la

boc;< dc fuego cp>e lu ha lanzado, pero <ambién de la forma. ) la

organización del mismo proyectil, en una palabra, de su cúen-

ciente í>aíístíco. Además, si sc toma en consideración, no sólo

un único proyeciil, sino i<na descarga, la probabilidad de lograr
el blanco con un<> u varios proyectiles de la descarga cree< evi-

dentemente con la cadencia de t.iro, la cual varía en sentido in-

verso del calibre. Reducción del coeficienie halistic» y del cali-

bre deben por consiguiente buscarse para los proyectiles de

combate entreaviones. Cuanto más débil sea la pri<nera, tanto

más conservará el proyectil su velocidad, Lanio >nás será tendi-

da su trayectoria, mayor seré la cadencia del arma auron>áiica

y n1ás sc '<crece»t«rán las probabilidades cle hacer blanc».

Pero hav algo més. l.a mejora del coenciente balisticu hace

tnás que oi>rar sol>ri- la probabilidad de blanco. ínuuve tam>ien

sobre la elicacia en cl sentido que anieriormenie henios áaáo a

esta palabra, Se admite en ar<iilería que la ímpr>r<a»c<a áe la

brecha Bbieri<i en un objetivo resistente está en razon di>ecia

con IB velocidad que conservaba el ubús en el momenio del

impacLo, A pnmera vista este principio n» es aplicable al com-

bate aéreo, siend» comu es el avión un objetivo frágil. L.ero es

preciso no olvidar que h<iv, ii borclo de los »vi»n<..s, punu>s par-

iicularmen<e sensibies, como las homl>as, que se busca general-
mente prc>teger contra cieru>s golpes y cuya vulnerab<iida l se

h;<ría demas~<acío débil si la velocidad clue conservase el proye-

<il cn las usuales disiunc>as de combaie cayera demasiaáo <.a)a.

<él<<s generalmente, si esta eventualidad llegase a producirse,

seria posible realizar una protección muv convenie>iie ue un

avión sin aumento considerable del peso <»uerto. l'nr »ira paue

esia insuliciencia de velocidad estaria agravada en ciertas cir-

cunstancias del combate, que no son raras, en las cuales el

blanco se ale)a del iiraáor durante el trayecto del proyectil. En

el estado act.ual de la aviación, la velocidad relativa puede ser

reducida en más de tóo n>., s. Señalemus, aden>á, que un mi-

nimum de v<.locidad de llegada es necesaria para asegurar el

funci<>namientu de l is espoletas que llevan los obuses explosi-
vos. Un buen coeliciente balístico es por cunsiguiente una con-

dición necesaria para la eficacia de los provectiles de avión con-

tra avión.

Después de estas consideraciones sobre las cualidades gene-

rales de los provectiles de combate aéreo, vamos a exan>inar

cómo es posible obtenerlas en las cuatro clases de proyectiles

(macizos, incendiarios, explosivos y de metmlla), enumerados

al conlcl<z<1r csi:i exposición.

La eficacia de un provectil macizo es evidentemente poco

más o menos independiente de su calibre. Oue sea grande o pe-

queño, sus elecios sobre el personal, depósiios, radiadores,

camisas de agua y carivrs cle moiores, puestos de radio v demás

aparatos delí~cados serán los mismos. Si la velocidad de llegada.
no. Bs demiisiad» Jí<>il, un calibre pequeno es igualmente sub-

e<c!B<c p» :i p<<l<» b<'L<scanlentc un nlotor por perforación de un

ú>gan» un pucu resistente (cilindro, magneto, bomba, etc.),

pa~ra hacer cxpl»iar la carga de las bombas y para romper los

ca'>'.es I< n>h«m» de la acre»nave. Sólo algunas piezas de la

<>e> el GENERAL CARDENAL

armadura son vulnerables únicamente por balas de grueso ca-

libre (herrajes principales donde la masa trabaja al máximum,

barras secundarias cle sostén etc.). 1 ero hay pocos punLos vul-

nerables de esta í<liima clase sobre los aviones, y como po< otra

parie un calibre pequeño aumenLa la, caclencia de tiro, hay inte-

rés desde el punto dc vista de la eñcac<a a adoptar un pequeño
calibre el proyectil macizo.

Llegamos, por hn, a una artillería cp<e, gracias a los camio-

nes v iractores, posee una movilidad est.rategica muy satistac-

u>riii, y <lue, gracias a los progresos efectuados en los tractores,

se llegara a lograr que posea también una buena movilidad

LBCLICB.

í omo ejemplo de movilidad estratégica, puede citarse en

primer lugar ei del pnmer grupo del ú," Regin»enio L esaáo

<ú." bate»a de cañones de izo), el unico grupo con traciores

rlue tenía la artillería francesa. en agosto de

EI ió de octubre de <c>«í, estando en posición cerca de

Berrv-r<u-í>q<c, recibe orden de abandonar sus asentamientos

v m;ircí>i<r a Bélgica. En columna de marcha, a las cuatro de

ja tarde del día iú, el grupo llega a l'urnes el zo, a las c>,go, y

aquella misn>a noc>he estaba en baieria cerca de Nieupor<> l>a-

bivndo recorndo en iotal más de»oo kilómetros. La primera

etapa Rié de „"< horas seguidas (excepto dos altos de una hora

cana uno para c<>mer). Por el estado de la carretera y por la

acumulaciun en ella de carruajes, tardaron diez horas en reco-

rrer lus primeros diez kilómetros, pero las o<.ras etapas vana-

ron entr<". Eo v <oo lcilómetros.

('itemos ei recorrido, único por la cantidad que lo efectua-

ron, hecho el año i<di ¡
hacia hn de marzo POR g< GRUPOS

l LSAOO i con trae<c>res, pasando de la: región del Uise B la

Champagne, con motivo de la preparación de la ofensiva del

ió de abril siguiente. Los»< grupos se formaron en dos co-

lumnas que habían de seguirse con veinticuatro horas de in-

tervalo. La primera estaba co<npuesta por <cg grupos y tenía

una longitud aproximada de óo kilómetros ; la segunda, com-

puesta ae tz grupos, podía tener unos 3ñ kilómetros de lon-

g<LUd.
Estos grupos estaban todos en batería preparados a lo largo

del tren<e del grupo de Ejército del Norte ; tenían que recorrer

de zoo a z>o l.ilómetros, según el caso. Fueron prevenidas. a

última hora y recibieron orde<1 de efectuar el traslado en dos

<l<as.

La primera columna una vez en orden de marcha, la em-

prendió el zz de marzo por la ma<iana y la terminó el 22 por

la noche.

La segunda columna partió veinticuatro horas más tarde y

efectuó la marcha en condiciones similares. De los g< grupos

sólo dos armaclos con morteros de muy gran calibre su<rieron

algíin retraso, la salida de batería había sido muy fatigosa, los

camiones estaban en mal estado en la mitad del recorrido, la

dotación de Lractores reducida al mínimo v se carecía de me-

dios de auxilio. Pero gracias a las favorables condiciones at-

mosféricas, al buen deseo e ingeniosidad de todos y a la re-

sistencia física de los conductoies, de los cuales muchos per-

manecieron en su puesto más de cjuince horas por etapa, las

diticultades del irayecto fueron vencidas en el plazo fijado por

el Lé'lando.

Si c" nsi '*
ramos ahora la artillería de 7ñ m. transportada,

vemos que los tres grupos del <íc< Regimiento (transportado)
salir el z> de marzo de ti<S de la aldea de Bullignv, al Sur de

Toul, entre las siete de la <arde v las nueve de la noche. El go,

a las nueve de la mañ>ana, el Regimiento entero estaba en ba-

tería en el Somme, al Sudoeste de Amiens, en una cresta al
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Sur de Fonecamps, apovanclo a la 2.' División de caballería

inglesa. El Regimiento 1>izo un recorrido de éc>2 kilómetros en

cuatro días v cinco noches, es decir, una marcha n>edia de (! o

l<ilómetros cada veinticuatro horas, no dejango en el camino

más que T(N SOLO CARRUAJE, en Bar-le-Duc.

FI »6.' recibe orden de marchar a Treloup el 2S de marzn,

hace en veinticuatro horas zoo kilómetros, v en la noche del za

entra en batería a lo largo del Canal del Norte, í!nica artillería

de campana para dos Divisiones del 2.' Cuerpo de Caballería.

Los ejemolos de cambios de posición de gran amplitud :

la artillería ligera transportada son numerosos. Pueden men-

cionarse, entre otros, el 2(S.' Regimiento, que, retirándose de

los combates en la región de Rollot Courcelles, parte en la

noche del zq al Só de mavo, recorre zno 1 ifometros en dos días,

entra en acción el (." de junio al Nordeste de Ferté-Milon, a

las tres de la tarde, v detiene con tiros efec(uados con puntería
directa a los alemanes que avanzaban en masa pnr los dos ori-

llas del Ourcg v que sólo tenían enfrente un batallón de la zs.'

Divisinn. aoovado oor un grupo montado del <6.' Regimi< n-

to. El aó.' Regimiento recorre, el zn v sn de mavo, zfio lciló-

me(ros en treintiséis horas desde Dnullens hasta Viffers-Cot(c-

reta el 222.', que hace son l ifómetros en clos días, oartiendo

rle los montes de Flandes, y llega en la noche del S al q cle

i»nin con el tiemoo preciso para inters enir en el momento en

que entoir a el ataque alemán al norte de Comoiegne : el 2 >6.'.

nue el >n rle i> nin. a partir «1< las once de la mafi! ana toma parte
en el cnn(raataque frente a Merv.

Para resumir v v<>lviendn al primer ejemplo invocado, el

del ao.' Revimi<ntn transonrtado, recordamns nue es(< Rr~'-

mientn desrle s» oartida de Buflivn". en las cercánías d< T<»>l,

de marzo <(e !ó!S hasta <1 ! Óe iunin siguiente, es deci!,

en d< s meses <. medio, se trasíadó desde Lorena nl Somm<, r<--

corrió el fren!e clesde >'lller -Bre! nun<us hasta Reims en

dns s<" nti íns. qu< dó afecto <>( man ( de <r> divisi< n<-s distin(as

p<>rtenecien(es a <ua(ro Eiér<'>ns diferentes, v pnr í!ltimo, que

organizó v <>cupí> ! I axentami»nt< s de batería diferen(es.

T<«los estos eiemolns son tíoi n». va se trate d< ar!i((<."í

oec»da «n trac tores o de artillería Ii~era transportada. í '" '

<»e 1< s esf! erzns realizados son máximos, pero nn pue l<

cl<>rc~ c'" nue < n caso necesario tales esfuerzos se reprod!c'-x"

E» 1»s maniobras franceses dc rn» en el Oeste, un «rnn"

d«( s b<>te íax del a;." Regimien(n (ransoortacln ejecu!ó»n.
marcha cle 22<> Ir lóme(ros en trein(a v cl<>s horas. sin fs(iv<>s

de imonr!<!ncia. Saliendo el zo de se>-(ieml>r<. a las .sei d< 1<>

ma!!ana. llegaba a su guarnición al rifa s! uient<rs a las Ins cl

h tar<!e, I.a mnrrh<> Ia efectuó el<1 mo«ln siguiente : un<> nri-

m~rn etaoa. rle !!6 kilómetros, en diez h<>ras, desde las s<é»

x diez v s< is in<luvendn altos. clescansn 1>as'» las veinte.

ucla a esta hora >. marcha durante toda la. noche a unn nte.fi

I~ ~r»ría de ! s kilnm<tros ; por la mañana, una hora cle n(tn o'>""

<
' des»v»n< . nuevo alto a las once treinta para la primera

'

olida, l'e<>ada a Orleans a (ns <a(oree. L>!s carreteras < s!»han en

< n > <adn v ef tíe>t>on tué favnrahle : la mavor oar(r

trnna 11<> aha sólo cuatro meses de servicin. Fn cada af(n las

< o<.inas d< camnw!a distribuían comida caliente, v, < n fin

hah(x» c n.<>(> írln r(ns equipos de conductores para relevarse

periódicamente en el volante.

Se cnncihe, p»es, <uán preciso es oara el 1(íancfn clisonnrr

< n los oe íorfns d~ <-risis. c»ando lns ferrocarriles trahaian al

n'-( in» «1< ! rendimi< n!n, de <irvan s de combate d< 1» mo-

vifir(ad cu e o~rm>fften utilizar con semejantes velocidades h!. r< d

de carreteras, mucho más d<.nsa siempre oue la recl ferros:iaria.

.Ii In artil(cría '>»(nn>ov!1 n"s<' una n>uvilidad es(ratégica
d<- ln márs satisfactoria, nn puede decirse ln mismo de su movi-

lidad (ácrica. De la artillería oesada puede decirse vtue es'a

mnvil<clad es de In más redi!cida, salvo circunstancias exceo-

ci<>naf<s I<. tiempo v de terreno. T.a artillería ligera transpnr-

(nda; tiene alguna mavor mnvili«lacl. v en !r>!S pueden aun ~e

><la»nos cas<>s 'de cambio de nosición en el campo de bata((<!

<.soto cn <>fens(va como en derfensiva (más fácilmente en esta

>ll(inaaL Por ejemolo : ef a<,' Regimiento se retiro desde el zs

hast!»I So de marzn cle Guiscard a Thiescourt y luego a L'E-

couvillon, apovanclo siempre a Ia infantería v llevando las

piezas a brazo baio el fuego enemigo en ocasiones más de cua-

tro kilómetros. EI tercer Regimiento Colonial, el 28 de mayo,

al Norte cle Soissons, benehciaclo cle un tiempo excepcional-
mente seco, s> maniobra con sus tractores a campo traiiesa aJJ(
oar de Ias baterías montadas. El z de agosto de tq<Srédeépi'üéls
de la conquista de la cresta de la Grand-Rozov,.ou«ac>g(I'~f
alemanes evacúan Soissons batiéndose én retiráchí, tríí," grupT>
def zn

'

Regimiento marcha de noc he détrás de -stí irifantet(!rh
nun d<.lente de la artillería montada, por una carreteTjt; en :és-

tadn deplorable, v que debía ir paulatinamente síeacío puesta

en condiciones de poder transitar por los ingenieros v por los

propios sirvientes del grupo.

I.a artillería transportada ha podido en ocasiones rivalizar

con la artillería montada, pero desgastándose rápidamen(e, por

ln que en la ofensiva el Mando prefería retirar las unidades

desoués del primer choque, va para emolearlas en otra. patte

def frente, va esperandn antes de adelantardas a que la red

de carreteras estuviese suficientemente reparada.

Si se pasa ahora a considerar la artillería cnn trae(nr .cle.

oruva, el problema de la mnvilidarl táctica queda satisfacto-

riamente res»el(r. Ia dihcul(ad consis(e en no'o< rder el bene-'

h< in ~n la movi((dad estratégica. T.ns progresos del autnmo-

vili»mn puede cl<cirse que hov día han resuel(n esta dlficul!ad.'

Para terminar cnn lo referente a ln artillería entornó~v<,
era< mns de utilidad una comparación entre. ef mntnr mecánico

v el mo!or de sangre.

El motor ntecánico ofrece Iaa ventajas siguientes :

Po(encia de tracción muv superior.

Fcnnomía de personal, sobre tndn el personal expuesto.

Nn vasta cuando no (rebaja.
Peso del combustible necesario inferior al de los pienso

para el ganado.

Invulnerahilidacl de los mntnres contra los gases clc con>-

bate.

Si el tractor es oruga, nfrece aclemás :

Movilidad en tocla <(as<- cle terren<>s c<>n pesos incnmpa(i-
f>les con fa tracción hipomóvíl.

En(rada en haterí« ins(antán< a. facilidad cle ca<nbios de

oosición v abastecimiento de municiones.

T.os inconvenientes son los sivuientes :

l'1 combustible. se oroduce <le imo< rtación v el carburan(c

nacional, si bien no es ornhlema insoluble, presenta aí!n di-

hcultades de consideración.

Ff material sin nruga circula cnn dificultad fuera de las

c u !p(e<as.

EI material cnn no>< a, onr Ins huellas que deis en <".1 terre-

no, di ficulta la ocultación a las s istas de la aviación.

Ponrlerandn ventajas e inconvenientes, en Francia han

ad< n>arln la snlucinn mixta de <molear ambas tracciones en Ia

ar(illería, v nroseguir lns estudios rela(ivos ul tractor con nru-

va v al carburante nacional.

Artpfería sobre vía férrea.

I.sta»rtiflería, mien(ras exis(e el r»ii, posee unn gran mn-

vil!dacl < (ra(évi< a cuandln la vía n»<' (» cortada. cnsn que hav

n >< esnex. r s»r<rl» en «guerra <1. mnvimien!n, al menos en In

< f< nsiv» Ia arti('»ría gohre vía lérrrn se v< imnosihilitada par»

nr~ <.g»ir en acci <n. si no disoone <(e m< dins de transporte que

la 1112eren de la servidumbre de lns railes.

Fn caso de retirada puede prestar imonr(antes servici<«s,

o"<- ven<ralmente encontrará n r<t»Vunr«li«vías intactas,

nor- < n la condición d< nue o»e<le 1 ar~r f»egn d<.s«fe rua(-

n»'< r n»tn de la vía sin necesidad cl<. cons(ruir remudas v pla-
taformas.

Tli<.f>n en otras palabras. es preciso oue Ia nr!(ll«ría sobre

> ís térrea on< da desde ésta tirar cn < ualcn!ier azimu< v que,

'

a»emás, pueda salirse de la vía para llegar a su axen(nmien(<>

p<r carretera o en caso necesario por terreno vari;<ck>.

Estas condiciones en la actual(dad no se han oodicln cum-.

plir ; existen pocas piezas que puedan hacer fuego en cualquier
»zimu( o (>rovístas de dispositivos con ruedas para circular

fuera de railes.
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I

DE LA GUE'PQA1Svtos
~s>> <~M—

La guerra moderna es velo- los trabajadores de España nohombres, centauros de acero mas más jugosas que se brin-

den a los triunfadores.cidad y orden rápida y scgu- v gasolina, que vuelan bajo podrían jamás pensar en la

ra; y tiene, como los huma-

nos, órganos que ejecutan,

l<>s soles del verano, sobre las victoria ni los trabajadores del hombres vigilan todo ese gran

nieves del invierno, v que, en- mundo en la liberación defini- sistema reticular, de finos hi-

órganos que disponen, y la vueltos en el manto sutil de Ia tiva de sus cuerpos y de los

También vuestra misi6n es

callada y todos vuestros actos

hablan de templanza y trans-

piran el heroísmo callado, el

más gigantesco de los heroís-

cuerpos de los hijos, de los mos, el que acredita a los quenoche, llevan las 6rdenes que

hombres que juegan su vida serán victorias a las líneas monstruos vesánicos de tira-

al escondite con las balas y la primeras que ocupan las fuer- nía v de dominaci6n, que tan-

son capaces de cumplirlo has-

ta el fin, de su condici6n 'de

hombres que cumplen de una

manera agotadora y sincera el

sacrificio que la guerra y la

revolución les pidieron, v la

metralla para ir rescatando zas leales. tos v tantos años iban agarro-

tado sus músculos fuertes vpaso a paso la tierra española Nervios de la guerra, sin

que fué ganada por la rebe- vosotros la guerra sería impo-

lión. Y también esos otros sihle v sin vuestro concurso

han encerrado en el silencio

ligaz6n física entre éstos v

aquéllos para que las accir>nes

alcancen los ritmos más exac-

tos ; nervios de la guerra, ele-

mentos indispensables para

que la victoria sonría, son

esos hombres que, impávidos,

con la calma de los estoicos,

buscan entre los estallidos ho-

rrísonos de las grandes bata-

llas la palabra de orden que

ha de volar dentro de los hilos

infinitamente pequeños, a lle-

var misiones concretas a los

sus cerebros que pensaban en

hombres libres.

A caballo en los postes de

telégrafo v teléfono, tendidos

en los surcos que abrió la me-

tralla, agazapados en los em-

budos que hicieron los obuses

v Ias bombas, también otros

misión difícil que ellos mis-

mos se impusieron.

En el balance trascendental

de la victoria, a vosotros co-

rresponderá una de las pal-

los y de grandes y trascen-

dentales misiones que asegura

el éxito de los combates y que

lleva en sus palpitaciones ner-

viosas y agudas las órdenes

que podrán convertirse en vic-

torias rotundas que aseguren

la paz y la libertad de todos

los oprimidos.
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E1 Comandante

MAR CELO

He aquí el hombre que supo llevar a la vic-

toria a hombres que estaban deseando poder

demostrar su combatívídad.

El Comandante Marcelo, con sus negras

barbas de apóstol laico, ha demostrado que sus

hombres, los de la 42 División, los de Cuenca,

servían para algo más que para lo que pensa-

ban algunos corazones de baja categoría.

Marcelo, a quíen una vida de militancia, pro-

longada y azarosa, da un sobrado pestigio; es

el hombre que ha sabido encuadrar militarmen-

te a los compañeros que en todo momento de-

searon enfreñtarse con la canalla fascista.

La actividad del comandante no tiene lími-

tes. Las horas se alargan para él de una mane-

ra insospechada. Los mííltiples problemas que se

presentan diariamemte en una unídad militar, se

resuelven con una sencillez encantadora y siem-

pre queda a Marcelo humor y tiempo para bro-

mear con cualquier visitante o compañero.

Marcelo, jefe, es de los que es muy necesario

acogerlo con interés, porque en todos sus actos pone

el punto de ponderación necesario en cada caso.

Tranquilo y sereno esperó las órdenes concretas

del alto mando, tranquilo y sereno cumplió tales ór-

denes, sin gritos, sin alharacas, sin afán de exhibí-

cionismos. Cumpliendo lisa y llanamente con su de-

ber de soldado, de combatir al enemigo y con el

deber de confederado de aplastar al fascismo com-

batiendo por la revolución.

.El heroísmo de los partes oficiales, anuncian los

hechos de Albarracín. El sector de Teruel se mueve

1Adelante la 421

lAdelante, Marcelol

como se dice en el argot castrense.

Allá hay una División de hombres que además

Págína '7

Un jefe de División

de soldados disciplinados bajo el mando militar,

sienten en sus corazones todo el fuego del comba-

tiente revolucionario. Los confederados están allí lo

mismo que en otros frentes, con la vista en el ene-

migo y el pensamiento en la victoria.

Y van, y luchan y vencen.

Todos estos hombres como uno sólo, sienten su

ideal, luclian por alcanzarlo.

En tierras de Albarracín lucha y vence la 42 Di-

visión, los de Cuenca y al frente de estos luchadores,

el Comandante Marcelo, con sus barbas de apóstol

laico y la eterna sonrisa retozándole entre las negru-

ras de la barba.
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t lqoy hace 366 días! Ani-

versario grabado con letras de

oro en la historia de la Confe-

deración Nacional de! Traba-

jo. Un año en que el mundo

entero quedó asombrado de la

capacidad revolucionaria del

anarquismo español. Porque,

pese a cuantas propagandas

más o menos partidistas con

que los elementos enquistaclos

en nuestra revnluci<>n glorio-

sa, traten de hacer resaltar

equivocadamente el motivo dc

nuestra lucha, el hecho cierto

no puede scr otro que la rup-

tura eruptiva de un pueblo

oprimido que se lanza a la

conquista de toda su libertad.

Y esa libertad, sólo los anar-

quistas prepararon el camino

para ansiarla. Simbnl izando

en un hecho, en un hombre,

en una anécdota de nuestra

guerra, aparecen f<guras como

Mera, Cipriano Mera, el infa-

tigable luchador a quien la

sociedad capitalista trató de

contenerle entre cárceles v co-

misar!as para que la savia

anarquista no diera su fruto.

Hablar del Mera de hace un

año, es recordar el momento

culminante en que el fascismo

seleccionaba sus mejores ele-

o<entos para estrangular nues-

tra 'revolución en marcha. Es

añorar unos tiempos en que

Mera, palad!n de una huelga

gloriosa, una huelga de uni-

dad, en la que sólo la voz de

una fracción política que se

decía proletaria, irrumpía en

disacorde grotesco en aquel

célebre mitin LL G. T., C. N.

T. de la plaza de Toros lUIo-

numental. Es revivir las ho-

ras de persecución para lñlera,

acusado de agitador impeni-

tente contra las hordas fascis-

tas que empezaban a actuar

descaradamente con sus agen-

tes a sueldo.

i >66 días de lucha ! ¡ iVlera!

; lluí fué de <uluel anarquista

entrentado contra toda lev ti-

ran<ca, por esenc<a v potenc>a

revolucionario cie» por cien?

; I n año de diferencia entre el

<8 de julio de 1937 y el día de

hoy! 1Dónde está Mera?

Convertido en uno de los pun-

tales más sólidos de nuestro

Ejército popular. Transfor-

mado, por obra y gracia de su

contextura antifascista, en el

conductor de unos soldados

anarquistas como Mera, que

le siguen por los luminosos ca-

n>inos de la victoria. Es el hé-

roe de Trijueque, de Brihue-

ga, de toda la Alcarria. Es el

vencedor de la etapa más re-

sonante. Fué el que infringió

una derrota aplastante a las

hordas conquistadoras de Abi-

sinia cuando fueron enviadas

a España a repetir la «mast<-

cren. Ha sido un anarquista,

que supo renunciar a todo, ex-

cepto a la victoria, como su

hermano Durruti dejase escri-

to, el que traspuso las fronte-

ras de la fama, para honra y

provecho de este movimiento

confederal y anarquista, que

tanto asombra a propios y ex-

traños, que si bien saben re-

belarse contra toda dictadura,

preñriendo la cárcel y la horca

a la sumisión infamante, cuan-

do llega la hora se apretan en

un haz antifascista, como I>er-

manos, como buenos wn<tr.-

quistas, cerrando el cuadro

contra el enemigo común que

contra. todo derecho nacional

e internacional, cree ha llega-

do la hora de someter a un

pueblo que desde hace un si-

glo lucha sin descanso por la

Libertad.
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para que se matizase un

estado de opinión, liberri-

mo y sincero. Madrid se-

ría la tumba del fascismo,

Y en columna de honor,

se cuadró ante la figura

excelsa del defensor de

Madrid, todo un pueblo

en. armas, con una incli-

nacíón emotiva que pare-

cía decir unanimemente.

c< A la orden de usted, mi

general».

La epopeya del Ma-

drid heróico, ira vincula-

da al correr de la Histo-

ria, a la biografía exacta

de este general, que todo

Io ofrende a su pueblo.

Su vida militar, llena

de serenidades —

que así

es el temple de este herói-

co soldado — culmina en estas horas, en que el triun-

fo forjado en el yunque de todas las abnegaciones y

de todos los sacrificios, aparece como exponente, de

la labor directora llevada a cabo sin desmayo 'alguno,

por el general Miaja.

Aureolado, por la modestia, virtud racial, en este

bravo luchador, su obra se agiganta a la vista de pro-

pios y extraños, traspasando las fronteras de todas

las admiraciones.

turo.

Carne de leyenda, la

gesta heróica del mejor

caudillo que pudo tener

un pueblo henchido de

ansias de liberación, no necesita de ditirambos ajenos.

Le basta y sobra con ir unido al esfuerzo colectivo y

viril de un yueblo que no quiere ser humillado.

A tal señor tál honor Y el honor del ilustre ge-

neral, inmaculado, esplendente, es el espejo donde se

reflejan con claridad de amanecer, todos los más be-

llos heroísmos.

El era un general del Ejército; hoy, .en la lucha,

ha ascendido a ser General del Pueblo.

La intuición popular, mucho antes que la leyenda,

hilvanara su justa apología, señaló con el dedo del

corazón al hombre, que habría de encarnar toda la

confianza de la opinión antifascista y escribió con

caracteres indelebles, el nombre de l'osé Miaja. En el

alborear, de aquel siete de Noviembre, preñado de in-

certidumbres, bastó, como seguro talismán, ciue reso-

nase alta y clara la voz autorizada del general Miaja,

La asteridad, condíción señera de este demócrata

de todas ías aristocracias„subraya como ritornello de

una canción de victoria la obra fecunda, que en el ga-

binete del Departamento Central y en las líneas avan-

zadas, realiza día por día, este gran taumaturgo, que

suyo adueñarse de la voluntad de todos, para fundir-

la en una sola directriz. Ganar la guerra. Tres pala-

bras mágicas, que forman el triángulo espiritual so-

bre que descansa el bien

ganado prestigio del sal-

vador de Madrid.

Su labor, esmaltada

de toclos los pronuncia-

mientos elogiosos, va

apostillada yor la hipér-

bole poyular, que al mai'-

gen del titánico esfuerzo,

va ampliando la leyenda

inicial, destacando la per-

sonalidad civil y militar

del general Miaja, en ro-

mance puro, que será el

mejor legado, que la his-

toria encontrará al correr

de sus páginas en el fu-
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Arjoeljas'dorar jornadas de jo1io

Anales breves de una semana histórica de sangre y gloria

Incluso pretenden atraérse=

los, dándoles la razón. I.os

más traidores de los militares

son agraciados cou altos pues=

tos. Los obreros, perseguidos

a sangre y fuego.

Tres huelgas provocan los

patronos fascistas en Madrid

Julio es ei comienzo de ia

guerra civil. l'ero ei comüen=

zo, tan sólo, de üa lucha abier=

ta y clara. ü.a peüea
—mas oo=

üorosa aun, mas sangrüenta,

mas negra, de las eucrucüía=

das y sos atentaaos couüeuzo

unos meses antes. Desde te=

urero estan los tascistas pre=

paranúo la iusurreccüón, íüso=

vorando hueügas y diszarosos,

tormando el aaümente ue te=

rror que justiuque en cüerta

forma el levantamiento de los

generales traidores. Desde te=

brero mismo, como répiica

justa, está la C. N. T. en pie

de guerra. El Gobierno— los

ingenuos republicanos d e l

l' r e n t e Popular
—vacilan,

tiemblan y se acobardan.

Creen que a la barbarie falan=

gista, a la chulería de los se=

ñoritos flamencos, al cap.«

lismo mundial decidido a ju=

garse la ííitirua carta, se le

convence con razones y se la

atemoriza con frases retum=

bantes.

para determinar disturbios : la

de camareros, la de ascenso=

rüstas y calefactores y la de la

Construcción. Ln las tres se

enfrentan, cara a cara, los fas-

cistas y la ('. N. T. Cou una

incomprensión suicida, el zao-

bierno está al lado de sus mor=

tales enemigos y llena las car-

ceies cou obreros de la Conte=

deración. Tiene que actuar en

estas huelgas de uua manera

intensa, como ha teuido que

actuar para responder a tiros

a los tiros fascistas, el Comi=

té de Defensa. A su lado, a

sus órdenes, están las barria=

das y los grupos de militan=

tes arrojados y decididos. No

son milicias aún ; no ha llega=

do todavüa la hora de la pelea

abierta en las calies ; pero es

en ese Comité y en esos gru=

pos de acción, donde hay que

buscar la única explicación ló=

gica del heroisruo del pueblo

madrileño al tomar por asalto

todas ías guarüdas fascistas e

impedir que las columnas mi=

litares que avanzaban sobre la

capital pudieran atravesar los

puertos de la Sierra de Gua=

darrama.

La sublevación militar se

inicia el uia 17 ; eu Madrid,

públicamente, no se conoce

hasta el lg. El lg mismo, la

Confeueración actúa sin vaci=

laciones ni desmayos. Los mi=

litautes se reúnen uua y otra

vez para-tomar acuerdos. Sa=

leu a la calle las pistolas es=

condidas. Se toman por asal=

to todas las armerias. Se visi=

ta al Gobierno para pedir ar=

mas que el Gobierno no quiere

entregar. En las barriadas los

militantes rodean los cuarteles

y levantan barricadas. En el

centro crece el nerviosismo.

Las noticias de todas partes

son malas. Crece y se extien=

de la subversión, pasando por

encima de los cadáveres de

millares de obreros heroicos.

Por la noche empiezan a re=

partirse armas. El Gobierno

no quiere dar un solo fusil a

la C. N T. Pero en los Cua=

iro Caminos se pierde un ca=

mión cargado de ellos, que

pronto están en manos que

ansían utilizarlos contra ei

fascismo. De maarugada hay

uu ruomento de máximo pefii=

gro. Los republicanos se con=

srderan vencidos siu lucha. Se

iorma un Ministerio de «con=

cordia». Se quiere pactar con

los traidores. La C. N. T. ha=

ce oir su voz de protesta in=

dignada. En la Puerta del

Sol, en la Cibeles, en todas

las barriadas, millares y mi=

llares de obreros, pálidos de

ira, piden la cabeza de los que

quieren traicionar al pueblo.

Al amanecer, el Gobierno fan=

tasma ha desaparecido.

El domingo l9 empieza la

lucha. En diversos puntos de

Madrid sou ametrallados los

obreros que circulan siu ar=

mas. Nadie retrocede ni vaci=

la. Se acordonan las manza=

nas de donde partieron los ti=

ros. Se penetra eu las casas.

Se coge a los autores y se ha=

ce justicia de uu modo fuhni=

nante. La C. N. T. lanza una

consigna certera : hay q u e

apoderarse de los autos. l'ron=

to salen de todos las garajes

de Madrid los mejores auto=

móviles, ocupados por obre=

ros que asoman por las venta=

nillas los fusiles y las pisto=

las. El Comité de Defensa or=

ganiza por grupos todos los

luchadores de que dispone.

Los divide por barriadas, los

sitúa estratégicamente, esta=

blece enlaces para seguir al

minuto la batalla próxima.

Todos los militantes madrile=

ños se juramentau para morir

antes de consentir que el ene=

migo triunfe. Ni uno solo de=

jó de hacer honor a su jura=

mento.

En la noche del domingo se

combate en todas partes. En

prímera linea se baten los

hombres de la Confederación ;

sus masas, enardecidas, tra=

bajadas por todas las persecu=

ciones y por todas las adver=

sidades; pero el enemigo de

los trabajadores está enfrente

y hay que aplastarle, como se

acaba de aplastar en las ram=

blas barceloneses, donde, con

Ascaso, han caido los mejores

militantes, los mejores ele=

mentos de los grupos de cho=

que de la F. A. I.

Y surge Getafe... Allí se

superado las Termópilas, Ma=

drid se convierte en una nue=

va epopeya proletaria que lle=

va tanto entusiasmo en el co=

razón como sangre y luto en

su camino, cual simboliza la

rojiuegra bandera que anima

a nuestros hombres a luchar y

a vencer...

Y surge Getafe... All í se

lanzan al asalto de sus fortale=

zas cuarteleras y de sus nidos

civiles, inciviles, mejor dicho,

las casas de los fascistas, el

Ayuntamiento, y al frente de

ellos, ya sabes, compañero,

quién va, lleno de ilusión el

corazóu, aquel corazón que le

reventaba en el pecho como
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..aa granada inruensa : isabe-

.v. Ísavc>U ÍÍUUÍcco... >c. Í es=

.avá ce>c üecutauu naesu v,

BIC I P««IV IÍ«C ÍICÍÉÍVD

pa>a c ~ l' p>c >
ÍÍ cale

.v, a cv>4 Uciü aüv

«>4 Il IÍ >C SI'

~ ~

-

ca as >lucí!s¡ va>uos a

I . "a.
¡ pv> q«c ia v>ua ucnc

a u Iav pv> as I «a"

cc vu ca Z
I 'pUu-

«I
'

P«I>tl I UV ac P4 C

«P - V ~ -az «ci>«

* * IV> as>>

cü s«ca>«a> cIIU Uc !U>en>a«

I c v>IÍá y cü>>üuv c>ü Ia Íaas

...Ic cspcrauia cva qae cou=

« ia *,cgiuiwu > enu.u...

~III, cü ueiaic, ai Íicnie de

Ias Íuccias conieuecaÍcs¡ ae

. 4 iueccas ueÍ pueUIU !>vera=

I «ias, Íva esie grganic, y ca.

uciaie ; cayu uc>ace por=

uuv renca que Caer ante e!

ai>vaauur ezupule uec pco!era=

I.a V ~aurÍÍCÍIV, qac tenra

UIICIIIIÍÍÍVÍCS> gaüÍS> l'VillpaIle

ivs, ucriüanvs, cvü>v e s Í e

4 >«vcc que Íucpiuuia a Íouv

qac es>av« !un>v a

uüa convtcron p!ena ; Ía mis=

Íua cunvtccton que le Unnca=

Ua en e! corazon...

ltfue maarugaua aqueua

del !unes de txetate! l Í,omv

varamos a este nermano que

acaoamos de perder, ueno ue

Uno y ae opttmtscuo, arengar

y disparar su escopeta
—aún

no tenía fusil—como un sol=

dado anónimo más, como fué

toda su vida, igual cuando la=

boraba oscuramente que aho=

ra cuando trabajaba atenazado

por las más graves responsa=

bilidades! l Cómo le recorda=

mos!

Y, sobre todo, cuando al

frente de las masas rojine=

gras, armadas ya con los fu=

siles, gahados al enemigo,

pues fué así cómo se armó y

se formaron nuestras confede=

ralea milicias, cómo se lleva=

ron los cañones de Getafe a

!viadrid, para colocarlos fren=

te al t,'uarre! de la Montana,

y renutr esta guanaa de ia

Icarmon,

Í.erv cayó ei cuartel

ue la niontaua como nabta

catuo uetate, y con los cano=

nes de tietate, ese tiecate li=

veraÍto con ei brio de nuestros

uertua n o s confederales, al

irente de los cuales iba lsabe=

lo, isaveio Romero...

Íuegv, eu seguiua, sobre

Ía maccua, como un ctcion

uumano, para et que no hama

vacreras, avaniacun ius nues=

Írvs, Íos det ropnegro, recrea

sauaos oe Ía carcei como ivzo=

ra, como ntera, como Íouos

Ívs qae nan perdido !a vzua

uetenutenuo ia hnertao ae to=

dos los españoles o le denen=

den con su arrojo y con su Ín=

tetrgencia, como Mera, y se

cayo sobre t.'ampamento, don=

de la traición esperaba el pu=

nal para herir, para matar...

Y cayó Campamento, como

no podia ser de otra manera,

porque ei pueblo, el proleta=

riado quena ser libre. Como

horas aespues caía el Yicáíva=

ro de militaradas y los pro=

nunciamientos.

Y así cayo también el cuar=

tel de Mana Cristina, depósi=

to de armas, de fusiles, con los

que se escribirían las páginas

más hermosas, las efemerides

más inolvidables de esta epo=

ueya que comienza en las ram=

blas barcelonesas, principal=

mente escritas con sangre con=

federal, c o n sangre anar=

quista...

Así terminó este lunes de

nuestras libertades inolvida=

bles, este lunes de la semana

rojinegra, de la semana, no

trágica, sino liberadora.

No paran a q u i nuestros

hombres... Siguen adelante,

victoriosos, arrolladores, co=

mo un Ejército ante el cual los

profesionales 'caen como sol=

dados de plomo, como carne

domesticada como el Código

de Justicia Militar y por la in=

cultura recibida en sus pue=

blos y aldeas desde donde los

trajeron a servir al rey y a

una Repííblica que no ha sa=

bido evitar la traición... y lle=

gan a Alcalá de ffeuares, la

ciudad de las escuelas y. de los

cuarteles y de los conventos ;

y allí se repiten las gestas que

Íes empujan a repetirlas ince=

santemente, alentados por es=

tos horubres, por estos epigo=

nos confederales, por estos

muchachos enardecidos por la

pasión y por el ideal manutui=

sores; y Alcalá se rinde, y

con ei Íuateriai recogido, ga=

nado al enemigo, que lo robó

a un Gobierno tan ingenuo

como
—

adjetivalo tú, lector—,

vuelan hacia El Pardo, donde

ia traición, después de venci=

aa, se salva en parte, levan=

Íando elI puño en alto, para

volar a buscar los nidales de

la Uierra, donde la traicion

iacciosa se continúa y espera

tras sus defensas naturales,

para herir a mansalva, como

hicieron siempre.

Allí conio antes hemos vis=

to a otro hermano, a otro

!Íombre, que era un cascabel,

que era la humanidad perso=

niñtcada en una sonrisa plena :

era Angel de Guzmán, valien=

te, sin darle importancia a na=

da; alternando su pluma de

reportero con su fusil rojine=

gro, hasta que cayó en la

trampa preparada por la trai=

ción de allá, en San Martin

de Vaídeigiesias, cuando iba

con la columna de El Rosal,

escribiendo s u s reportajes
— los primeros reportajes de

esta epopeya—, cuando todos,

o la mayoria de los periodis=

tas huian como cornejas...

lsabelo, Angel... ff erma=

uos, que habéis desaparecido

en la brecha, como los bue=

uos, como los que nacieron

para cumplir tan humano y

tan hondo, que sólo se siente

en este idioma, eso de practi=

car cotidianamente, que sólo

lleva el que deja...

Y Toledo, la Toledo roma=

na, la Toledo goda, la Toledo

imperial de Carlos V, cayó, o

cayó luego al empuje de las

legiones confederades Guada=

lajara, erizada de cañones y

de ametralladoras ; la Guada=

lajara caciquil y militarista al

viejo estilo, donde los hom=

ores dei ropnegro se sobrepu=
Iücron a si mtstuos, cual si de

cana estuerzo ue energta, esta

SC ccmupitcara.

! uuaaa!a!ara! l Cómo ca=

í «u uauala!ara . Í,os ingenie=

.«s Ía üawan couveruuu en

üua zona!eza... Uu pueme era

Impostnte totuario... U o U i e

sa>ig>c, Suvre ÍOS CaáaVereS ue

PIVPIVS CUÍupanerOS de

I«agua>aiá sUUÍC sus proptos

.Ucipvs, ivaavta canemes por

Iaá va!as ases>nas, cayó c!

p cÍ.>e, Ías emraaas ue Ía

..Uaaa... Asi cayo la Íortaieza

marrar, ei Ayuntamtento, et

uooterno civil ; y, sobre ia

U>arena, sut uacse un Ínstante

«e reí>uso, stgurecon adelante

üuestros nocuores, esos hom=

Urea que luego se Ííamó la E,'o=

Íumua uei ztosat, detuanuo ue

conciencias, ae ahnas, de es=

pü>>as, rcsrsnenuo touas Ías

auversiaaaes y todas las Íra>v

cmnes que se sucea!an con

cada vrcrona, cua! si ei espt=

rnu ae! mai Irauaiaca por es-

>en!rzar nero!smo tanto...

vtno la Sierra, esa epo-

peya maravütosa, exiraurarna=

Íaa ; esa Sierra aonae en caua

mata nauta un requete y un

cura Íraoucaire en caaa predra

y un naz ne cnmen en cada

risco... Esa Sierra que recor=

uaoa con su hecnos de sangre,

las gestas todavta recientes de

'Ío!edo, de Sigaenza, que ca=

yó como un casti!io de papel

ante el empuje de nuestras ar=

mas liberadoras ; e n todos

esos lugares que fueron esce=

nas de este drama sangriento

y íínico en la Historia, donde

se formaron esos hombres que

luego siguieron prestigiando

nuestra lucha, llamándose di*

visiones, como la l4, como

la 5, como la 42...
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úíi'feb o her o(co

mas puertas, el ruido de las

pezuñas fascistas y sólo en-

tonces, cuando sintió la baba

humeante de la bestia de cin-

ran todo el esfuerzo del fas-

cismo y todo el valor del pue-

blo.

que vincula en sí todas las vir-

tudes raciales es 'MADRID.

Madrid, centro neurálgico

de todos los movimientos po-

líticos y sociales, desde la ges-

ta del 18o8¡ tenía que ser por

fuerza en esta ocasión el pun-

to obligado donde coincidie-

Madrid ciudad alegre y

confiada, como todas las capi-

tales de nación, pero con la

ventaja de ser capital españo-

la, sintió llegar hasta sus mis-

co flechas en los arrabales de

Desde entonces se alimentó

ñladrid exclusivamente del es-

Ii)(') 7() Lli'I pLILhln, vi) L'.ro de

l':I I>u( hli) su p() i i«)r-

(l)n;ll»i' ) iii)l ilu c!L'l'ciu) LI)le

(Iui')hll i) L l)u)() u«l(ll'I() (IL L'II-

i'i«n( «i ) Llc ) ;)Ir)r.

minal aviación «nacionalista«.

El pueblo conoció todas las

crueldades de la, guerra, des'-

de los bombardeos hasta la

escasez de alimentos; vió sus

hijos despedazados, sus hoga-

res deshechos; padeció toda

la gama de los desastres que

I@ guerra lleva en sí.

Todos los países tienen un

nombre que con>pendia, por

decirlo así, las características

propias de la raza y de la

época.

Concretándonos a España,

podemos decir que de siglo y

medio a esta fecha el nombre

la capital, con un gesto muy

rápido, muy viril y muy es-

pañol, dijo :

—

«! No pasarán!»

Y no pasaron.

Madrid empezó el capítulo

de su historia que está vivien-

do en estos momentos, aquel

t.riste día y de noviembre, en

que Ia cobardía de unos, la

traición de otros y la incapa-

cidad de los más, lo dejó

abandonado a sus p r o p i a s

fuerzas.

I>I p ii«I ) I r )
. u I> r ) )i

' r ) i I ), ir c n

torno de quien, teniendo un

c( ncepto exacto del honor y

Ia responsabilidad, continuó

en su puesto, a los hijos que

pudieron ayudarle con sus di-

I eren>es aptitudes.

El pueblo de!víadríd, estoi-

co, supo de días trágicos, en

que sus hijos caían destroza-

d(>s bajo Ias granadas de los

obuses v las bombas de la cri-
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Ese es ltfadrid.

Y ni una voz de protesta se

levant6 en el pueblo. El pue-

blo sufrió todo lo que vino v

hubiera podido venir, porque

es un pueblo que en su inte-

rior estaba templado en el sa-

cr i íi c i o.

Y todo lo arrostró con fir-

meza, con serenidad, animada

aún con el gracejo natural de

un pueblo de manolas v chis-

peros. Las granadas, con niar-

chamo extranjero, no logra-

ron sembrar el pánico en el

pueblo, ni siquiera desbaratar

las colas para abastecimientos.

Y si hubo un momento en

que Madrid supo ponerse se-

rio ante el peligro, solamente

duró la seriedad hasta el mo-

momento en que les vió las

posaderas a las r<Llamas Ne-

grasa del fascista Bergonzoli.

Y para más hno contraste

del espíritu madrileño, para

mayor demostración de la ca-

pacidad de este pueblo, aún

están intactas las embajadas

de Italia, Alemania y Portu-

gal¡ algo averiada la primera,

pero precisamente por los dis-

paros de las baterías invasoras

cle IVIussolini, el gran mata-

rife.

Y todavía siguen agazapa-

dos bajo pabellones extranje-

ros numerosos enemigos, a

quienes nadie ha molestado,

a pesar de haberse desarrolla-

dos hechos tan criminales co-

mo la intentona clc la embaja-

da alemana.

Y ese es Itiladrid, que pro-

diga héroes en los parapetos,

en los talleres y en las calles.

Madrid que ln da todo, por-

que sabe la responsabilidad

que ha contraído ante España

v ante el mundo, Madrid, cu-

yos hijos han caído en los

frentes de combate porque no

debían retroceder v en las ca-

lles porque debían hacer su

trabajo. Héroes, héroes en to-

das partes.

Difícilmente habrá un ramo

de oficio, de industria o de

profesi6n donde no hayan caí-

do hijos del pueblo en su lu-

gar de combate.

Y seguramente no hay ni

uno que haya sentido Raquear

el ánimo bajo el miedo, a pe-

sar dc llorar al compaiñero

caído.

¡iviadrid! Semillero de bra-

vura, plantel de almas esfor-

zadas : T ú serás inmort.al,

porque la inmortalidad se ga-

na con el peso y la calidad de

sangre de mártires y corazo-

nes de ihéroes.

En tu seno se está germi-

nando la semilla que hará de

la generación venidera una

generaci6n templada en el su-

frir, valiente en la adversidad,

v sincera en el amor humano.

Tu sublimidad ante los ata-

ques del monstruo fascista es

tan grande, que el mayor tim-

bre de virilidad, la mayor sa-

tisfacci6n, la afirmaci6n más

rotunda que pueda hacerse

mañana, será poder decir ;

—

l Yo combatí en Madrid!

i Yo trabajé en Madrid!

Y' poder demostrarlo.

Madrid martlr,

pero no esclavo
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Vídas risueñas y jóvenes que se curvan sobre

los instrumentos de trabajo >para allanar el camino

áspero y duro que tienen que,'recorrer los hermanos

luchadores ocu-

pantes de las

trincheras que

serpentean por

todos los ámbi-

tos de España.
Hermano pe-

queño de la fá-

brica, benjamín
de la familia de

colosos que moldea los aceros más duros y da vida

asilos y a telas, su misión en la guerra tiene el ca-

rácter de lo ímprescindible.

Y los hombres y '.as muchachas que dejan allí

su colaboración a la victoría, sonríen satísfechos de

la ayuda que prestan a ~~sus hermanos de lucha, y

satisfechos también dé haber cumplido con el deber

que les impone su condición de auténticos "trabaja-

dores, de verdaderos hijos del pueblo que solo con-

fían en su propio esfuerzo y en el de sus hermanos de

lucha y de cla-

se, para poder
asistir al ama-

necer radian-

te de la paz y

J de la Libertad

que hunda

para siempre
en las som-

bras del pasado el amar-

gor duro y doloroso de

la opresión y de la tira-

nía.

Y para que la guerra

quede para siempre con-

vertida en una pesadilla
dolorosa que durante si-

glos y siglos han venido

padeciendo periódicamente los seres humanos, que

nacieron para ser hermanos y se trataban como ene-

migos encarnizados.

Tal es el espíritu de las compañeras y de los

hermanos de lucha y de clase que cubren alegres y

entusiasmados, jornadas agotadoras de trabajo in-

tensivo.

Para ellos las horas transcurren en la calma re-

lativa de la retaguardia, de esta retaguardia madrí-

leña en cuyas entrañas explotan las granadas ene-

migas y que apenas extinguido el ruido de la explo-

sión, vuelve a.":,reanudar su vida normal con la mis-

ma sonrisa de siempre. Sonrísa que se hará/famosa
en la historia de

las guerras de la
P

humani da d.

Sonrisa simbó-
p iA

lica, exponente

de un pueblo
heróico que ha

curtido su fibra
'

tr-." . á',
''

entre la desgra-
cia y el dolor,
pero que hoy levanta orgulloso su cabeza venerable

que supo cumplir hasta el afín losgemas de la li-

bertad.

Cuando el sol de la victoria definitiva esparza

sus rayos por todo el ámbito de la tierra española,
el pueblo, ya libre, ya en paz, volverá sus ojos entu-

siasmados hacia estos hermanos del taller. Y en ellos

brillará una lágrima de emoción y de agradecimiento.
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naje cálido que el pueblo sabe

dispensar a los que le han ser-

vido siempre leal v ehcazmen-

te. Entonces será llegado el

momento cle rendir a este Jefe

n>oclelo los honores a que su

actuación y su capaciclacl téc-

nica le dan derecho.

HoO, por clesgracia, en este

primer aniversmin cle la rel>e-

lión, los momentos son más

que de palabras, de actuacio-

nes. Y Pavón es honibre de

pocas palabras, pero cle he-

chos fecundos en resultaclos

trascendentes.

Jefe. en la forma v en el fon-

clo, jefe por graduación y jefe

por actuación ; eso es el 'I P-

nienie coronel Pavón.

Cuando llegué el momento

cle la liquidación de esta con-

tienda en la que se han hun-

dido tantos falsos prestigios

montados al aire sobre las ala-

banzas inciertas, v en la que

Lamhién han surgido v se han

puesto cle manifiesto tantos

prestigios clue antes se en<on-

traban en la penumbra de ln

dcscr>nncidn, el Teniente co-

ronel l'avón recibiré el home-

Ias modaliclades difíciles que

la realidad de cada día plan-

tea.

Los Servicios de Informa-

.icri<i, l<)rmiil, calqicli), liel

('Lli>1131i.h>r dc Sll CIL Ci, Cl p<i/

di. <hi-..ssirn>liar una activi Ia.l

qi p h<ici. Liemp<> i>;il>ria rendi-

do <i iiomlires cle menor libra

<Iuc íl, ll iguel Rodríguez l';i-

v(>n liu sabiclo ci>loca<'se a ln

iil<ura que tienen que llegar
1<>s hombres que vemhidera-

mente aspiriin a merecer del

l3LI( l>lo < l> Iii l>1 Is <1 <"Ilili< ativo

Llp Jefes.

Estampa de militar inteli-

gente, que sabe en todo mo-

mento siLuarse a las alturas de

las circunstancias clue fa gra-

vedad de los momentos que en

la guerra se.viven, actual jefe

de los Servicios de Informa-

ción del Estado M ayor del

Ejército del Centro, ha con-

tribuído a 'hacer posible que

uno de los servicios más difí-

ciles v más complicados de

técnica v cle funcionamiento

que plantean las guerras en

<odns lns tiempos llegue a des-

envnlverse en Ias filas leales

con tu(la la precision sistemá-

tica que asegura sus buenos

resultados.

lIO>1>hl'p trahajaclor, dp ca-

récter répidn, ( n el que Ia ac-

i uacinn sigo< a las decisinnr s

<nmndas con prontitud v cnn

< lariclacl dp nrnsamipntn, ha

sahicln contribuir esa<.tamcnte

3 la lucha qup pn lns campos

< snniñnles se ventila entre Ins

rlnminadores de siemwc > Ins

hombres que clurant< siglns

han sufrido la npiesinn >- la

iiranía dp lns pliitócratas.

I.os servi<ins nu< ha presta-

rln v qtre continíia prpstandn

a la causa popular, n esta cau-

sa pnr la que <1 pueblo espa-

ñol esté nprnntnndn sus mp-

ii)res liijns, son incalculahles.

Yann empeiñn pretender en

unn hrevr reseña enumerar

toda sii a<tiiacion desde que Pl

mr>vimir ntn estalló en los >tías

<1 julio p;>sacio. A nnn pn>op-

ñn v nue, ademés, paliclecería

ante la labor ai( antes<a clu(

ha rpalizñdo <n lns íiltimos

lliPsPs, (l< sde Ins momentos Pn

<luc nuestro Ejírcito aliní> su

técnica guerrera moderna, téc-

IllcaI <l<<p llo es solo <le <1>aclui-

nas guerreras, sin<i también

de hombres v de pensamipn-

<us, de cerebros adaptados a

Miguel Rodríguez Pavón

ción, esos servicios en que

calladamente se realizan los

mayores 'heroísmos, los he-

roísmos que no tienen el re-

lumbrón del aplauso popular,

han encontrado en él el jefe

que necesitaban. Y éste es

precisamente el gran mérito

de lí>liguel Rodríguez Pavón :

el silencio, la labor callada v

austera, el trabajo agotador

cumplido en la calma de los

cfespaclios, sahienclo conser-

var la serenidad cuando de los

dat<>s que pueda suministrar

y q<iv pueda aportiir a lns ji-

l< s <iu<. (>rgnnizan liis <>fensi-

vus y 1<is resistencins <le li>s

liijns dpl puehli>, depclicle pl

lisio) O la IC(1(>t I, CA>1 Sil S(.—

m(el<i inseparable (I< milpa cl(

i i Ii<s dp s<iltli>(los rl<'1 puchl().

I ll>l) Il..() Ps sil i<l>ii(i fi cll<I-

(ñi pi>l l(i rcHcsl(lll v p(>l' la

l)ip(iii«cu)n. <Iue <ienp q u r

<(col>>p<ll>al lllsp13arahlemente

q<liplips, c(>1>it) Ll, clesel>ipc"

ñan misiones en las ilue hasia

< <) s niás pequeñ<is detalles

pupd< n t<ncr una gran triis-

<..Pndpncin, en las que una pa-

IQ )I"1 t())1>acln Pn sen<iclo clis-

<into clel suvr> propi<> puc lc

lugar a una catésirofe v

<(c<II I v<11 i.'< > l> sPcil<. <>c>as > I I P13<l-

i iihl ps.
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pirilu ~igue ordenan o heroixrn

tros muertos.

RIA

tinta.

se ganase.

rra.

NUESTROS MUERTOS

Nuestra guerra, que es una

guerra revolucionaria, ha ofre-

cido a la misma los 'hombres

mía revolucionarios. E s t a.

condici6n implica ante todo

que nuestra guerra posee Ia

alta virtud de verla como un

proceso de la revolucion social

españiola, v que a ella se han

ofrendado los valores más re-

volucionarios de nuestra pa-

tria. Sus vidas, las más glo-

riosas, han fioreciclo en el

martirologio de nuestra revo-

luci6n, y, al dar .su sangre en

las trincheras o en el campo

de batalla, lo han hecho con

dieron en Italia, en Alemania,

en Portugal v en tantos rinco-

nes del mundo.

T.a táctica es la misma :

Vencer a la clase productora.

T.a clase productora de todo el

mundo tiene cada dfa mavor

conciencia de su responsabili-

dad, v por su emancipari6n

ha. luchado v lucha cada día

ron una potencialidad que

aver no tenfa, ante la um6n de

todos Ios asalariados de la tie-

rra. De ahf nace el choque. El

choque qne en cada pafs ha

trnidn una manifestación dis-

En unos, como en Ttalia, la

hacer la revolución, v para ello

se propusieron ganar la gue-

rra. Esta es la virtud de nues-

RENUNCIAMOS A TODO,

EXCEPTO A LA VICTO=

Estas eran las palabras de

Buenaventura Durruti. Estas

palabras son el más brillante

v 'heroico colofíui de la digni-

dad revolucionaria de nues-

tros muertos. Than a la guerra

por hacer la revoluci6n. La

guerra, para Buenaventura

Durruti, como para Mera, co-

mo para Ascaso, como para

Domínguez, Pedro Oroh6n v

otros tantos, era encaminarse

'baria Ia revolur ión. No pen-

saron otra cosa al irsr al fren-

te. T.a guerra era ante todo.

Si nn sr ~anaha Ia guerra, la

revolu< ión no se podría reali-

zar. Era preciso que Ia guerra

Fl proletariado aportarfa In

meior de s» militancia sindi-

r al para oue, dando su san-

~re, se sanase la guerra. T a

~narra nn se podía ni se niie-

de aanar de otra manr ra. Tiav

n>'e izanaria rferramandn riui-

dalrs de sanrrre. Y esa sanrire

ec la sangre de ins hilos del

nvebln Fs la sanare ii Du-

rriiii—volvámnslo a reotir—.

rtr Mera. ñe Dnmlnmiez, de

Arnhón. rli Asenso v de Sen-

rlr ras. Todos ellos inmn'laron

siis s irlas nnr la. revoluci6n.

Oue naclie Io olvide! Ouíén

lo olvida hace traici6n a estos

muertos elnriosos. Sí qne es

irerdad q»e hav que ganar la

guerra por encima de todo.

T os que estuvimosen constan-

te contacto con Durruti antes

de entregar suvida por la cau-

sa de la libertad del pueblo

españ oí y por la e m en cipación

de los trabajadores hispanos,

podemos valorar c6mo debe

sus palabras lapidarias y pro-

féticas de que renunciaba de

todos menos ganar la guerra.

El sabía que la guerra ganada

por el fascismo representaba

la negaci6n de toda libertad

de acción de los trabajadores

españoles. Sabía, además, que

si triunfa el fascismo en Es-

paña se le cerraban las puer-

tas para muchos años a los

obreros de nuetsra naci6n, por

m u c h o s, por muchísimos

años. Iíay que ganar la gue-

Y Durruti, todo un hom-

bre, se fué al frente a luchar,

primero en Aragón, y des-

pués, cuando Madrid peligra-

ba, al Sector Centro, olvidán-

dose de toda labor de reta-

guardia, porque él decía que

la labor de todo auténtico re-

volucionario era preocuparse

de la guerra y dejarse estar de

las ambiciones de la retaguar-

dia. Sus palabras eran cons-

tantemente contra el proceder.

de ciertos revolucionarios que

en la retaguardia se dedicaban

a crear la cizaña de las fuer-

zas antifascistas.

Sí, Durruti quería la victo-

ria por encima de todo. Pero

para conseguir la victoria

eía él que era preciso ganar

guerra, y sobrg todo que no

ganase el fascismo. Todo

enos eso. La guerra la había

e ganar el pueblo español

por encima de todo. Ganada

la guerra, lo demás—lo clemás

que es la revolución —se nos

daría y se nos dará por aiiadi-

dura.

EL SACRIFICIO DE

NUESTROS MUERTOS

Y nuestros muertos. Los

hombres de la F. A. I. y de

la Confederación Nacional del

Trabalo que han inmolado la

vida, desde los más señeros

como Durruti y l%lora, hasta

el más modesto hombre de

nuestra militancia confederal,

todos ellos han dado su vida

generosa para salvar y redimir

al pueblo. i Tampoco que na-

-az a.red I ozto otsa aplaio aip

dimir al pueblo españiol, a los

trabajadores de nuestra patria.

No nos debe de importar

quién gane la guerra, si la ga-

na, el pueblo español. Mejor

dicho, si Ios trabajadores his-

panos consiguen la emancipa-

ci6n de sus deseos sociales

después de tanto sacrificio. Si

así se consigue, la sangre de-

rramada por tantos hijos del

pueblo se dará por bien em-

pleada. No lo olvide nadie:

Por bien empleada.

Pero si así no fuera, la trai-

ci6n sería tremenda, v sobre

los capitostes de la política

que habían defraudado al pue-

blo español, después de 'haber

dado su sangre por la reden-

ción de sus hermanos de cla-

se, sería tanto como hacer una

inicua v tremenda traici6n a

la conciencia proletaria de Ia

España irredenta. Por ello han

muerto los hombres de la

F. A. I. Por ello han dado ge-

nerosamente su vida los hom-

bres de la Confederación Na-

cional del Trabajo.

Todos juntos forman una

especie de martirologio que

no puede olvidarse a la 'hora

de la compensaci6n nacional

para que la guerra tenga como

corolario la transformaci6n de

nuestara patria en el suelo de

los obreros redimidos. Si asf

se hace, el mundo obrero de

nuestra España s e sentirá

compensado. No importará la

sangre derramada ni los hom-

bres que han sucumbido. To-

do y todos se darán por paga-

dos si sobre la faz de España

reina la concordia de los hom-

hres proletarios y a ellos se les

da la rienda de la goberna-

ci6n del país. Por ello han lu-

chado nuestros hombres en

las trincheras v por ello han

dado su vida, la más preciada,

por la causa revolucionaria.

L O S MUERTOS MAN=

DAN EN NUESTRA RE=

VOLUCION

Ellos, los muertos, son los

que deben de pesar sobre el

án i mo de los decafdos, de los

defraudados, de los pusiláni-

mes. Su ejemplo glorioso de-

be de ser un estfmulo constan-

te para que nuestra guerra

continóie por los cauces nece-

sarios de la revoluci6n. Sf que

es verdad que hay que ganar

la guerra por encima de todos

v de todo. Por ella hemos de

poner todos los sacrificios v

todas las abnegaciones.

Pero al pensar que han caí-

do tantos 'hijos de la patria

proletaria por defender los in-

tereses de Ia clase obrera, no

deben de olvidar todos aque-

llos que tengan una responsa-

hilidad v una misi6n en la di-

recci6n de los destinos de

nuestro pueblo, q u e estos

muertos exigen que el prole-

tariado español encuentre la

compensaci6n debida para que

la sangre v la vida inmolada

por ellos encuentre a la vez

una compensación como tanto

sacrificio merece.

Esta es la cualidad funda-

mental de nuestros muertos.

Esto representan en la lucha

entablada en nuestro pueblo.

No puede ni debe de ser san-

gre estéril, sino que como se-

milla que se ha colocado en la

entraña de nuestra tierra y de

nuestro ambiente moral, viene

a fructificar a la hora de la

compensación como una pri-

mavera que después de un in-

vierno de dolores v de priva-

ciones mortales¡ va a ñorecer

como la más bella de todas las

estaciones que ha tenido que

pasar la historia revoluciona-

ria de nuestra patria.

Ellos, los muertos, nos lo

exigen. Y nos lo exigen con

la manera apremiante de su

sacrificio in menso. Nosotros

no podemos olvidarlo. Su ol-

vido sería para nosotros como

una especie de traición a tan-

tas vidas inmoladas. Y en

nuestro constante recuerdo y

en nuestra persistente evoca-

ci6n debe de ser para nosotros

como un perenne acicate para

que nuestras acciones se ha-

llen encaminadas a la misma

misión que ellos inmolaron a

gusto la vida. De esta manera

la ihistoria proletaria de la re-

voluci6n social nos compensa-

rá con noci6n de decirnos que

hemos cumplido con el man-

dato de los muertos. Mandato

que en sí consiste en cumplir

sus promesas más preciadas.

ARIEL.
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Fl< mento primorclial en esta 1. <> s hr>mhres fuertes dv

luchn quc ensangrivnta los m<isrulus v clv m«nu segura

campos de España, de entre quc clom«n las impaciencias

vl rechinar cle sus máquinas y d< I hivrru, del pl<mu> < dvl

vl zumhidn de sus motores sa- acero, quv sienten en sus dv-

Icn los productos indispensa- dos vl roce suave de las mez-

clas explosivas, ticnvn con- les ha encomendado. Ellos sa- dolores que les ha reservado

ciencia exacta cle la trascen- ben bien el valor de cada hora la guerra y la revolución.

Sus labios y sus corazones

talla dvl t rebajo sin repus<>,

sonreirá como las hembras

sonríen a los vencedores. Por-

que lus hermanos de lu fáí>ri-

ca v del taller han sabido ven-

cer al cansancio v al sueño.licios v hasta dv I<> mcjur clv

sus vidas n<> ran zc«n dv nacln.

clentalísimu n>isión que la Es-

pnfta popular y trabajadora

v saben que los minutos per-

didos escapan para no volver.

Por eso no saben ni quieren

saber de descanso v de ocio.

Las grandes construcciones

de la humanidad se han he-

cho con esfuerzo v con sacrifi-

cio. Las conquistas trascen-

tienen el íntimo convenci-

miento de esta gran vcrclad de

todos los t.iempos y aceptan

cun alegría los sacrificios y los

hles para la Victoria.

Los h<>mhres que sirven las

necesidades dc las máquinas

gigantes<as, l<>s rnprichos pe-

ligrosos clv esas r>tras máqui-

nas pequeñas, libran clía

clía v hora n hora la clura ha-

para que.a los hvrn>anos pro-

letarios que luchan < n las t rin-

rhvrn» nn les ínltvn ni nu'<lius

ni pcrirc< l><>s ; para quc l<>s

hombres quv han hv<.h<> ofren-

da a la causa cle los <rahujadu-

>'c".s vspa<>oles,. dv l<>s oprimi-

dos del munclo, <I< sus snrri-

dentales son alumbramientos

con dolor ; siempre ha sido

así ; siempre será de la misma

manera. Y los compañeros cle

las fábricas v de los talleres

sólo piden, sólo exigen una

compensación : Victoria. Por

la victoria todo lo sacrifican,

todo lo ceden gustosos, como

aquellos otros hermanos que

manejan las armas de guerra

en la avanzadilla de esta lucha

que desgarra España.

Y la Victoria será suva ; les
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hasta el fin con el ánimo sere-

no de los inmortales, para

cambiar de trinchera, para ha-

que a las mentes y a los cuer-

pos sanos, que no han sufrido

el contagio de las malas pa-

Surco abierto en la tierra rios, de los rebeldes que no

dolorida dc España por los quisieron acatar la suprema

do para proteger a los tirado-duramente sujeto el fusil en-

lev que el pueblo español in-hombres que buscan en la

misma tierra la protección que

no les brindan lus espacios l>-

res v a fas máquinas de guerra

de los enemigos. Son así esos

tentaba dict.arse a sí v a sus
tre sus manos que co van

generaciones futuras lcv de
todavía los callos que hizo

bres, es el símbolo más 'x,u lo libertad y de paz, lev que hi-
nacer el traba'o ; or eso se

agazapan tras las ametrall oras

dispuestos a caer al pie de las

y al mismo tiempo más «r;>el ciera para siempre a Ir>s hom-

de lo que son las g>uerras en hres hermanos de los hombres

máquinas antes que éstas pue-

dan pasar a manos tle sus ene-

migos. Por eso también, por

entre las aspilleras tle las trin-

cheras, pnr rntre esas troneras

que se abren sobre los hori-

zontes españoles que obede- hombres de las trincheras

Q)uíeren a sus trincheras, pe-cen leyes duras y extrañas, su

sada, para mirarla desde lejos

viéndola segura a sus espal-

das, descompuesta como trin-

chera pero lecundada va para

recibir en su seno el trabajo

tle levantarla sobre su condi-intensos momentos de la gue-
el siglo XX, de lo que es esta y que suprimiese, también pa-

guerra que está devastand» ra siempre, la explotación, el

los ca>l>pos de España¡ hun-

diendo su riqueza y, lo que es

más doloroso, segando en flor

a la caricia de los trabajadores

libertados.

res momentos de las batallas ;

esos momentos que se tradu-

las vidas de miles y miles de

sus hijos, de miles y miles de

trabajadores que sólo querían

libertad y paz.

La trinchera tiene el mismo sereno y decidido, la misma

ceño adusto que tienen los visión de las cuest.iones y de

hombres que día y noche la los problemas que les son fun-

llenan, mirando entre las som- damentales, el mismo ánimo

proximidad de los adversa- fica para ellos la vida clara del

bras los destellos que pueclen

despedir los aceros enemigos,

buscando bajo los rayos del

sol el rastro que les indique la

vicio y el oprobio.

Los hombres que guarne-

cen las trincheras que serpen-

tean por todos los campos,

por todas las colinas, por to-

das las serranías agrestes de

Españ>a tienen el mismo perfil

tlispuesto a los mayores he-

roísn>os y la n>isma voluntad

férrea de vencer a todo tran-

ce ; y es que la victoria signi-

futuro, limpia de tiranos y cen en resistencias heroicas y

llena de todos los atractivos en ataques decididos, Uevados

siones, puede brindarles el cerse la propia cuna en la

amanecer de las primaveras. trinchera por la que hasta el

por eso todos ellos tienen momento anterior había servi-

vista se derrama sohrc esa tie- ro las quieren como tierra pa-

rra que quieren libertar para

siempre, sobre esa tierra de la

que sus pies tienen ansias de

carrera y sus manos anhelos

de caricia.

La trinchera vive los más quc ha dc redimirla, que ha

rra ; pero también en la trin- ción de ingenio de guerra pa-

chera se encuentran los mejo- ra convertirla en tierra dócil
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¡Miradlos! ¡Son el pue-

blo! Son los mismos que hace

un año se derramaron por to-

dos los campos, por todas las

calles de la España estremeci-

da por la rebelión, llevando en

sus bocas resecas los gritos

más ardientes de la libertad y

empuñando las armas que ha-

bían de hacer posible el futu-

fueron en el julio dc ÉÉ>g6, pe-

ro también muchos más se

han agregado a los .níícleos

estremecidos de pasión y de

anhelos de entonces; pero el

alma es la misma, idéntico el

espíritu, igual el heroísmo,

gemelos los ideales, tan férrea

como entonces su voluntad de

carne y alma de pueblo, que

ro de paz que palpitaha en sus

:<nhelos jovenes.

¡Miradlos! ¡>Mirarllos bien!

Sr>n la Infantería he< ha con

garra de la tiranía y de la

opresi6n.
Son los mism<>s. Ila cam-

biado su atuendo y su aspec-

to; muchos faltan de los que

durante un año ha derramado

torrentes de sangre v ha supe-

rado todas las lindes del he-

roísmo, para que sobre los

trabajadores españoles, sobre

los oprimidos del mundo, no

se engarfiase, dura y cruel, la

vencer, y como entonces si-

<+s la Infanteria quc abrió

de asombr<> los s<>1<s del estío,

y arranc6 millones de herma-

nos proletarios a la tiranía y

miles de kilómetros cuadrados

de patria a la opresión. Son

los hijos del pueblo, nervio de

todas las batallas, empuje de

todas las conquistas. Con ellos

va el alma limpia y clara de

todos los luchadores de la li-

bertad ; en ellos, músculo y

coraje, temple y energía, se

resumen v se exaltan todas las

virtudes y todos los heroís-

mos de que son capaces los

trabajadores de España.

Ellos han llevado en todo

momento el peso de la guerra,

guen siendo capaces de los

más grandes sacrificios.

han soportado serenamente las

pruebas más duras, ilumina-

dos por sus ideales de libertad

y de paz. Por encima de todos

llevando en sus frentes sudo-

los medios mecánicos, de to-

das las máquinas de guerra,

se impone siempre la fibra y

el valor de los soldados de In-

fantería, que s o n también

siempre los que rubrican las

victorias con la ocupación de

los reductos enemigos. No

puede pensarse una guerra,

incluso en el siglo de la me-

canización, sin que una infan-

tería heroica dé generosamen-

te su sangre para lograr los

triunfos que a ella fueron en-

comendados. Y no iha victoria

posible sin que esa Infantería

entre estoica y heroicamente

en el fragor de los combates,

rosas v sucias de polvo y de

humo la luz radiante de los

hombres decididos a los ma-

yores sacrificios para asegurar

el futuro de paz de los pue-

blos.

Ellos salieron de las filas

del pueblo ; al calor de los pe-

chos de los trabajadores for-

jaron los primeros batallones ;

aquellos batallones que supie-

ron de la gloria de los prime-
ros días, de los heroísmos de

Madrid, Alcalá, Guadalajara,

Toíedo, Guadarama... y tan-

tos y tantos otros, por s6!o

nombrar los que tuvieron lu-

gar en las proximidades de

Madrid.

Al cabo de un año de lucha,

fos mismos ideales inflaman

los corazones de todos los lu-

chadores. Y los trabajadores

españoles siguen su actuación,

sintiendo bullir en sus pulsos
la admiración por los héroes

que día tras día han sabido

llevar en alto los más queridos
ideales de todos fos oprimi-
dos.
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el alma que la guerra les en-

vía sin valor y sin seguridad

en su propio destino y en el

maradas todos de Sanidad rraduras de su cuerpo en el

Les llegan vidas quebradas,
aire quieto y sereno de los hos-

pitales.

destino de todos sus herma-
Alba entre dolores y mise-

rias, ellos tienen desde el he-

roísmo de los luchadores de

nos de lucha y de sacrificio.

Albura de amanecer a vida

nueva, tienen en sus labios la

sonrisa. amable de los que han

sabido sacrificar hasta su ca-

pacidad de resistencia ante los

dolores ajenos, para conse-

guir llevar esperanza y con-

suelo a los que sufren, sereni-

dad a los que lloran su des-

primera línea, hasta la capa-

cidad de sacrificio silencioso

los que flaquean, alegría a los
ellos, blanco y sereno, reco-

de los mejores compañeros de

la retaguardia. Incansables,

hora a hora, dedican todos

esas gotas de sangre, precio-

sas por ser de hombres, sin

término de comparación posi-

ble¡ por ser sangre de los hi-

jos que el pueblo ha puesto al

servicio de su propia libera-

los que se desasosiegan por

sus dolores, confianza a los

que temen males irremedia-

bles, y, por encima de todos,

esperanza a los que tienen el

alma agarrotada por sus su-

frimientos, y serenidad a to-

dos los que gimen las desga-

sus desvelos a atender a los

que sufrieron en sus propias

carnes lós zarpazos brutales

gracia, y esperanza a los que

miran el porvenir con los ojos

de la metralla y de las balas,

de los que vieron cómo el
ción.

dilatados por las visiones es-

pantosas que éste les brinda.

Eí pueblo ha sabido com-

prender la trascendencia de su

misión y la grandeza de su

mundo giraba entre espasmos

de dolor y entre ayes de los

Blanco y consuelo, los ca-

camaiadas caídos j u n t o a

ellos.

Hombres y mujeres q u e

tiene para los hombres y mu-

jeres blancos frases de admi-
pos el dolor de los cuerpos

que se retuercen sobre las me-

el rojo que hace las cruces

que ostentan en sus brazale-

tes, es rojo de sangre del pue-

blo que su habilidad, su com-

cen postrados por el dolor y

por la fiebre sobre las blancas

camas que las manos cuidado-

sas de las compañeras de pue-

blo y de lucha supieron pre-

pararles para aliviar sus su-

frimientos. De una manera

silenciosa, como quien cum-

ple un rito solemne, ellos lle-

van de herido en herido sus

consuelos, su ciencia y el es-

I
fuerzo de sus cerebros culti-

vados y de sus manos ágiles.

Saben curar el cuerpo que la

trinchera les envía destroza-

do, pero saben además curar

petencia y su sacrificio supie-

ron arrancar a las Parcas.

cuerpos rotos, con esas gran- llevan entre la albura orillan-

des heridas, bocas sin dientes, te de los hospitales esas gotas

por las que se escapan las pal- de sensibilidad humana, que

pitaciones desgarradas de la son un bálsamo de las peores

existencia que se marcha. Y heridas; ellos llevan aliento a

gen de entre las angosturas que se entristecen ante su pro-

dolorosas que abrió el acero, pia desgracia¡ tranquilidad a

sacriíicio. Y en todo momento

sienten en sus propios cuer-

sas de operaciones, o que ya-
ración v de resoeto. Y es aue

Biblioteca Nacional de España



Vl C TORIL. Página aS

Y por encima de todos los
y se levanta el edificio magni-

ros suspiros de las madres que

perdieron a sus hijos, de las

los pueblos, de todas las al-

<leas y de todos los campos de

Lspaña se derramó el clamor

alto v fecundo de los oprimi-

<íos. Y a medida que el tiem-

po pasa se lijan las visiones

íla pasaclo un año descle

que el pur1>1<> sintió cl primer

estremeci miento cle alegría v

dolor ; alegríu, porclue habían

linnlmcnte sonaclo las campa-

nadas solemnes, nuncios de

libertad ; dulr>r, porque junta-

mente cun cl s»niclo de íus

bronces que hablaban de li-

bertad, se elevaban al cielo

ardiente de julio los primeros

oyes de los heridos, los prime-

mujeres y de l<>s hombres clei

pueblo que tenían que lamen-

<ar la muerte de sus seres que-

ridos.

lía pasado un año desde

que por las calles y plazas de

todas las ciudades, <.lc todos

cinco>t<togrrilicas quc enton- para la conquista de sus liher-

ces recibieron nuestras retinas tades.

hco de la lucha del pueblo entusiasmos, de todas las ale-

grías inermes, siempre los vi-

gías avanzados del pueblo,

siempre los guardianes celo-

sos cumplidores del deber que

la guerra y la revolución les

impone, para que esas mani-

festaciones de alegría no se

vean turbadas por el estampi-

do de la tragedia v para que

en los oídos de las multitudes

no resuenen más que los víto-

res y los gritos de jííbilo con

que los pueblos acogen su li-

beración.
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'R ercie nuesro e

An1onro Ga I" lj o

Antonio Garijo. Tras eí

esquema de ese nombre y ape-

llido se encuentra un verda.-

dero jefe dei Ejército del pue-

bio, uno de esos hombres que

en el cumplimiento de su de-

bér han sabido colocarse en el

puesto que la guerra y IQ re-

volución les ha conhado, y

que a lo largo de floce meses

de lucha agotadora, han sabi-

do hacerse dignos d« la con-

hanza de los t.rabajadores en

armas.

Todos los camara<.las que

trabajan junto aí Comandante

Garijo coinciden en aíirmar

ias excelentes cualida les que

éste reúne. Y es preinsamente

el testimonio de los que día a

día y hora a hora han con(em-

plado su labor }> su actuación

el que más puede valer para

Qhrmarnos en esta opinión y

el que puede suministramos

los datos más exac(<>s.

G „l',BS

yor, desde el primer momento

de la rebelión Anl.onio Garijo

se incorpora íntegramente ai

lado dei pueblo en armas y

marcha en aquel julio radian-

ie de ansias de libertacl y de

redención, junto a los hom-

bres de manos encallecidas

que se lanzaron a la confíuista
de 10 que sus eternos explota-

r}ores querían arrebatarles. En

su primera aciuación trabaja
al lacio de uno de los Genera-

les que siempre han sabido

hacer honor a la palabra em-

peñada y que también en toflo

nlomcnio lm cilnlpiltío ínteg-

ramentee con los compromi-

s~os contraídos : ei General Po-

zas. Entonces el hoy Coman-

dan(e, ern ei Capitán Antonio

Garijv, que conoció, vivió e

intervino de cerca en las jor-
nadas d(. julio, en !Ufadrid pri-

mero, cn llí«(tlá de Hennres

más tarde, en ivdos los sitios

le lia llamadu ei t;umplin>i«nio
ue su aeuer óienipre

tdeiuu L. UlgLU<V ullliiúf¡

CUDSLfvR SILnlplt' lll óefen<UQU

qLIL' L5 c<3<u}3duCILI l<(5(plu QUIL

Llt" ld. < KIUI <d. 1 t ll lvó lúvlllt'n-

L U 5 Ll t. }3t'ug>0
lúlu>llf llLL>

CUdi>UU (VS esp<f>IU5 uLUIIL5 Se

5111>LLll OIS}3ULSL05 it lú ulactl-

VIQBU )' Bl c(O<UI qL<>L<U qU<

naua sviuciona, que suio cun-

iliOUJ'L' B QC( ltldr IVS LICSdó-

LICS i LflLOI>IU 'Ll<IEIJU Só<DL SCE

i DO<UOIC qU(",> SV>J<«pUQIL(>UO

a ld. 1(.llsloll Lsp<IIIURI uel IQU-

lllCDIV) C011SCI VB ul(LgfdnlL(1(t.'

c<QIR 5U n>t QL< J' SU >DL(:ugt ll-

<'lll pRfa l3USCRI IQS SV(UCIUllt 5

uel conriicio,

gTR(1 llllt'i lllva Ieópdida. t 5B

serenluau, y cuanno touos va.-

cilan et save encontrar la pa-

ianra ue aiienio y ei concepto

pILCI50 L}L<C CS nt;LLSQ110 pdla

scgUII pUI cl cdnlll>U LIL' n<3<.-

Id(:Ion qUQ cl pitt Dio sc ild. Un-

D<iestu a si mismo, y que ha

cvnhado para que to llagan

realidad en manos de humores

qUt= L«ngall Ci 1(n>plf uc Cspl-

ntu y ei valor sereno (te í.niv-

nio ( afijo. Callado, llomnre

de pocas palabras y de muclios

ñLcilos> Ls t.dlnDlcn Li anllgo

Bienio y cortés, dispuestu

ólclnple d, RtellñLI RlndLULnlcll-

LL dt qUL llega B. L pidiendo

cunscJu 0 ayuila. 1 su sllllpa-

tld. (Cflnllld. pVI CapLRIS(' IDLC-

gramenie Jas de iuuus Ivs que

lo cvl>vcLn, las de iouoó ios

que cuii el tienen que convivir

«n estas jornauas en las que

s«asia ventilando, no óolu el

porvenir de iiberiad y de paz

de los lujos dei pueulo espa-

ñol, sino iambiín ei porvenir
de paz y de Jiberlad de todos

íos pueblos del mundo, de to-

dos los trabajadores de l a

uerra.

Del Estado ll>}ayor del Ge-

nera} Pozas pasa aí Estado

á>íayor del E}ér«ito dei Cen-

tro, y aquí revalida nueva-

mente sus conocimientos y su

capacidad, y se encuentra en

condiciones de poder conti-

nuar desarrollando las inicia-

tivas que le sugiera su inLeíi-

gencia fecunda. Y en ia Sec-

ción de }nformación deí Ejér-

ciiu d«l Centru cvlal>ura esire-

cl<BU LIILC (.n id, VlgBU<ZBCIVD

UL SU5 Ullú'UC5 y lit"l ~ t 'l Vó ól'l-

'l lclOS» >lLSLQ <Ug
fQf qúi. LSV5

s«rvicios¡ que iuiciauuenie 5«

U(.5<'ilvulvltfoll pt:flusa>n«l>L<".)

LVII t:5CRSd. ( DCRclil pufqU«no

UUB cosa pofna esperaióc
ue

Un ÜJLICILV ( 11 i;t qUC p<C(io-

llunúúa ia UIlpfovISaclon„ue-

g
cú ú. B qúlllf Una t tt'dcia¡

u sióieuia. y úli inetv v> qúc

<05 t V<ut'R ó. <R dllUfd. Ut". >05

UILJUIL5 J qUL' lldLl t}úe }3<>e-

udú pd>B. t ud<5L Luu IV5 Sl.l-

vimus iue>vr vtgduizauos y

mas encieu (es.

L>na ne las me}ores prueoas

üc óu pleótlglv y ue óú l.'apat;l-

u )
t'vuvl.lulu"BL05 L«cnl('os

UL>5 ld 5UUIIQ<5Lld Cl lleCIIO llL'

que 5ú»ervicivs sun requen-

Ltt>S Bl lu>5<t<U Llelnpu Ln uivel'-

óuS iuga>eó ; Cuanuu ei idene-

> Bl l Vddó 5L lldL<. LfdfgV tlCl

>dullo Ut"l I Je<L<LV LB i ÜSLL'

Il Lid<l>d. Ql ql C lUC SU CUIBUU

lduVf Llt IU5 plllller05 UL(llpVS

UL' ló. gLICIld pCEV Ln(UDIV

u l<r<}V ól. lid, uf C<IV ululó}3<".»—

óóu.c eu ei Ü}ercilo uei Üeuut

l=u el CUlltlutld) ugduu R Sus

pUI' viflCUIUS u(. IRUV

Lúcaz y UL gl'd(l lenuunienu,,

ugdUO Liuuu<en }301 5L<5 p(V-

13<L>5 QILL<t>5 d t"5IVS Calu}305 C

ivó que óe esta ueciuienuu e

puiv<=QII Lli. ÜSpó.lld, J
id, vli-

Lufld. (.n Jd. gUCIIR, 1 01 CS<,

LDLV(l(0 UaflJU ConilllUB C<-

(fe nusUiros
> pvfqU< t.n

nldll<JVS (JCJ i L(1LIU 5L ie Cof>-

5111LIR lnfllSpC<1511D>«, v pul-

L}Uc Lllln<31('.n Li lla. Lollld(iv c(-

t>u d LSLos 11(.lucs qUc na,.

ILcvglL(0 sUs (Jcsvclos y qU«

llan conLenlplado lus exi(0,

qUC SL< CilpdCIIJQ(J nlllliRI h.i

cumnouino Ian grandement
.

a Jorjar.
Anionio Garijo, Comandan-

te de Estado aiayór : hoy tii-

nes la simpatía, ia admiracio.:

y eí respe(.o de iodos }os qu

luchan ai lado de Jos trabaja
dores espaiio}es. Cuando

paz haya vuelto a cubrir co..

su manto sereno ios campi..

estremecidos, el pueblo sabríi

rendirte cl homenaje sincer:>

y seniido de que durante u i

largo año de incesante bat„-

llar te has hecho merecedor.
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Campos de horizontes leja-

nos, que desplegáis vuestra

tierra de ocre y dorado hasta

más allá de las fronteras que

abarcan nuestros ojos!

I Campos de espigas que se

doblan como los torsos enér-

gicos de los trabajadores de

España, alimento aquéllas,

esperanzas éstos, síntesis cla-

ra de ftt tu roa limpios!

los señores sin alma que sólo

veían en tus espigas prontesas

de oro logradas con explota-

ción cruel y con utilización

baja de tus hijos y de tus

amores.

Llanura, tus horizontes se

alejan del dolor. Son las ar-

mas que en manos de tus mis-

mos hijos han sabido arros-

trar, impávidas, la acometida

de los rebeldes las que te ase-

gurarán para siempre la paz

de Ios trigos dóradost

Tierra dura, madre de es-

fuerzos, color de piedra y tra-

bajo, que sabes de yuntas y

sabrís de tractores que con-

quisten trabajo y frutos ma-

duros ; por encima de tus te-

rrones se ha desgranado el

fruto amargo de la. batalla,

pero pronto sabrás de las can-

elones que lten llabalo v co-

secha.

Sabor de siega v regusto de

arado ; cantos lentos, que en

la llanura no hay prisa... y

rumor de madera que rueda

llevando en su alma cadencias

de trabajo y sobre sus estrras

resacas amor de mano encalle-

cida ltasta la sombra de los

coherttzos, ..

La guerra ha pasado cerca

de vuestras lindes inseguras v

el trabajo y la libertad sintie-

ron el estremecimiento del pe-

ligro inmediato. Pero vuestros

VI CTORiA

hijos, con sus almas templa-

das en la austeridad que les

brindas a sus vidas jóvenes,

supieron rechazar a los que

años v años te quitaron la

sonrisa v la alegría de fas vi-

das ltumiídes.

I-Ia pasado un año ; y cuan-

do las vidas jóvenes vuelxmn

a cantar su alegria y a reír sus

canciones, los fantasmas de

dolor v de ntuerte, de sacrífi-

cio y cle sangre se habrán

marchado para siempre eon
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HOMENA JE A LA AVIACION

EI rombar de los motores

de nuestra gloriosa aviación

¡Aviador e s republicanos!

; Ifombres que co!oboráis con

mujeres v los niños sienten

por nuestros aviadores la ma-

Las alas de la Repúb!ica ción de todos los trabajadores

yor de las simpatías : la sim-
cle Lspañahan terminado por conquistar

todos los cielos de España i

patía que sienten los débiles
Los caballeros del aire han

por aquellos que les prestan
han impuesto su ley en esos sabido captar¡ hasta los más

su apoyo y su defensa y que

llevan el castigo a los que les

hicieron temblar el pánico de

pequeños detalles, la trascen-

dencia y el alma de esta gi-

gantesca contienda que se es-

confines infinitos donde me-

ses y meses había imperado el

capricho de las alas negras por el pueblo español! ¡Loor

a vosotros, síntesis de todasv>
-'

las explosiones salvajes y de

los hundimientos e incendios

de Ios enemigos de la causa tá ventilando sobre los cam-

pos españoles, v, conscientes

cle la importancia de la misión

popular v liberadora. Alas

tricolores, línea intrépicla, pal-

las virtudes revolucionarias y

guerreras de quc es capaz

nuestro pueblo heroico!pitante de velocidad, aguclrl que les esiá encuniendado, se

lanzan, con la serenidad y lacomo los provecti!es quc dis-

paran 1"
--- '-

"

'

las e in- intrepiclez de Ios héroes, a las

como mavores auclacias. Su lema es

an caer sacriíicio y victoria; y su mi-

Los aviones trieo-
vosotros sión termina casi siempre con

lores, cantan laitn-los mai ores 1 más rotundos

íxii<>s, porque la fortuna y el

nos cle Llbertacl.

a vi<esto

vuestro .. - .. ~, 1 Is ITl<1-

vores ilusiones I Ia aclmira-

tiempo su vuelo raudo v se-

I/rii, no v I n>luchan dc su

brazo y en su apovo por ser

auclaces, sino que, asustadas todos los que, fiándose en la

tic si<s nlismas audacias, de impunidad que dan las gran-

des distancias, que dan los es-sus g/randes temeridacles, no

IdnIilen que el fraoaso o la pacios lejanos, piensan llevar

el dolor, la desesperación y la

muerte a los hogares que vi-

ven lejos de las trincheras.

clcsgl'acia tiendan sobre nues-

tros aviadores sus velos de

< I" lg'ccíi a.

exorahl

las boi

vuestro.

se cifrar

zas tic t<

Ies, v v<

speran-

>!es las-

, timada

IS<>S

Perfil de) aire

arrulla el sueñio de todos los vuestro heroísmo v vuestro

trabajadores de España ; las esfuerzo al dominio del aire

que cegaron sus pupilas abier-

tas a todos los desastres, ex-

tremecidas por todos los es-

pantos, y que sacudieron sus

cuerpos que nada sabían de

dolor v de lucha. V al mismo

guro es la gran amenaza de

u>dos los que desde el aire

quieran atacar a nuestras p<>-

blaciones de retaguardia, cle
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una misión tan esforzada y pe-

ligrosa como pueden realizar-

la los más arrojados de nues-

tros soldados populares ; cien-

alcance procura amquIlar las

libertades queridas que el pue-

tos de ellos 'l14tt ottído bajo las

balas y la metraifla' de los in-

vasores al cumplir el deber

que su earypxíes impone. Y

siempre han cumplido su mi-

sión agotadora por encima de

iodos los esfuerzos, de todos

los sacrificios, de. todas las di-

íicultades.

Ellos son la palanca que ha-

ce posible que el combatiente

pueda mantenerse en su pues-

to, atento a los movimientos y

a los ataques de los adversa-

rios ; ellos llevan al comba-

tiente los alimentos que le son

necesarios para conservar sus

energías, y se los llevan, por

adversas que sean las condi-

ciones del momento-, de1 terre~

De entre todos los soldados

del pueblo, quizás sean los

soldados de Intendencia los

que menos impresionan a los

combatientes y a la población
cii '1 de la España leal ; ellos

no tienen en su haber el brillo

que dan los combates encona-

dos ni las acciones de guerra

en las que se contabiliza cle

una manera inmediata la vic-

toria y sus consecuencias. Su

labor es una labor constante,

inexcusable, duraclera, que no

admite suspensiones ni casi

retardos, por muy duras que

sean las circunstancias en las

cuales haya que desarrollar la

labor de abastecimiento y de

llevar los alimentos a los com-

batientes de primera línea.

Y, sin embargo, los solda-

dos de Intendencia cumplen

no o del tiempo. Por encima

de todas las dificultades se

impone siempre para los lu-

chadores de la Intendencia la

necesidad ineludible — dima-

nada de una exacta visión de

su deber y de un cierto afán

de cumplirlo exaustivamente-

de llevar a cabo la misión que

le fué encomendada. P a r a

ellos las dificultades son aci-

cates que los impulsan a in-

tensifiyr' la labor, y, siempre

llega>t'a lasvavanzádas entre la

alegría de sus compañeros que

ven cómo les llegan las muni-

ciones de boca, tan necesarias

como' las de combate, para

vencer al' adversario común,

que con todos los medios a su

blo conquistó a costa de tan-

tos sacrificios v de tantos do-

lores.

I.os soldados de Intenden-

cia, indispensables como to-

dos los demás para lograr la

victoria, tienen también en su

haber el ser los soldados a los

cuales los combatientes aco-

gen con mavor alegría, por-

que les llevan lo necesario pa-

ra seguir combatiendo con to-

das sus energías a los rebel-'

des.

Y los soldados de Inten-

dencia compartirán con todos

los demás soldados del pue-

blo la gloria de haber forma-

do en las filas tensas de la

España popular y de haber

contrihuído con su esfuerzo,

con su tesón y con su heroís-

mo a lograr la victoria tensa

que cuajará inexoral>lemente

en tensos frutos de libertad y

de paz para todos los españo-

les y para todos los oprimi-

dos del m u n do.
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->>Iucí>os l>r>mcnajes se l>an

rendirlo, muchos. finos, no

eran sino un sarcasmr> ; o>ros,

nt> 1>a>sur«n dc ser unr>s p;ln>-

dias, cual cs«s uc«>s í<>rmult>-

ríos c<>n <lue se premian méri-

t»s quu no sc tienen o, aun te-

niéndosc, nr> guardan ningu-

n;> rcl»ci>ín c<>n cl personaje

que Ir>s recibe. í'or ejemplo :

la concesión del honorable

doctorado al Negus por la

1 niversidad de Can>bridge.

llay otros, por el contrario,

tan naturales como ía vida

misma. Esto es lo que acon-

tece con este homenaje que

hov, a los trescientos sesenta

y cinco días, dedicamos al

pueblo, a este pueblo que ha

escrito cada uno de estos días

una fecha inolvidable.

El ambiente está cargado.

El Gobierno de los políticos

que no supieron de armar a la

bestia negra de la reacción,

quiere evitar, sea como sea,

que la tormenta preparada

pt>r su inepcia v por otras fal-

tas, se desencadene, llenando

Espa>ña de dolor v clc.. luto. El

pueblo vigila los alrededores

de los cuarteles. 1' l >q de julio

el pueblo empieza a actuar, v

lo hace con tal decisión, con

taf dom'nio de sí mismo, que

como el rz de abril tle >O3>,

supera inhnitamente la obra

nefasta de los políticos, que ni

supieron gobernar como las

ansias popularrs requerían ni

como su ilusión esperaba del

nue>o régimen.

I.os políticos, en seis años,

sólo han tenido tiempo de ha-

cer carrera, cle situarsc... Súh>

el pueblo ha quedado como

estaba antes de aquel tq. de

abril que se crevó liherador.

Bienio rojo, bienio negro...

Nada : persecución v desespe-

ranzaa. > 6 de febrero de > c)37 ;

bienio rojo otra vez... El pue-

blo ha salvado otra vez la tor-

peza repetida por los profesio-

nales de la revolución indivi-

dual ; de las escala puestos...

y sigue esperando que este

nuevo esfuerzo v esta nueva

esperanza serán fecundas.

Parece que no ha pasado

nada en seis años... En los

cuarteles se sigue conspiran-

do como antes de la primera

sublevación — la del >o de

agosto de >qñz
—

; en fos pues-

tos de mando siguen los ene-

migos del régimen ; los que,

como Mota, debieran estar en

prisiones, pues se escapó de
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sublevación más a gusto, a

cencerros iapados, prevalido

úe que el ambiente carlista de

l'úavl(rra es el más propicio

para anlar el puñal con el que

lnicniard úpUñBÍRI' al pUet>lo

por la espalda... L'ranco esLa

en Cananas, como si no tu-

viera importancia la isla atlán-

uca. < oúed es ei Bmo úe Pal-

nla, Lic ñlaliorcR CURI sl ci Bf-

cnipielago balear no tuviera

importancia... En fftarruecos

eslan úe amos Codos los letes

monárquicos. ígual que antes

de la inslauración del nuevo

legimen ; igual que con el pri-

mer bienio rojo, igual que

cuando el bienio negro...

Surge lo inevitable, lo fa-

tal...

Los políticos no saben des-

hacer con toda la grandeza y

la dignidad a que les obliga

su propia obra¡ ian torpe co»

mo incaliíicanle¡ y el pueblo¡

en masa, se lanza a salvar de

nuevo el régimen que cons-

tantemente han estado ponien-

do en peligro los logreros po-

líticos, <(amigos» del pueblo

tienda... Y el pueblo saca de

si mismo los que se pondrán

a su frente para salvarle. Dcí

éstas. Pero no importa. Mola

es<d lll flen(e de la guarnicion
dc íúavaifa, cn sU p<opul nlc-

di(> c<>nspiradur, en la meca

áe ÍB reacción española... Así

podrá seguir' preparando la

pueblo salen ios hombres que

organizan las columnas victu-

riosas de la libertad y de la

independencia ; del pueblo sa-

len los que se ponen al trente

de aquellas masas que mien-

tras los políticos, acobarda-

dos, ven cómo comienza a ex-

tenderse la sublevación, que

ni supieron evitar ni saber de-

rener, cumphendo como era

de esperar en los que una vez

más< por sus errores y otras

laltas, la han hecho posible.

Así surge el Lq de julio bar-

celonés.ú Así surge el Bl. de

julio madrileño, precedido de

aquella intentona—nuevo pac-

io que el pueblo evitó porque

era una traición a las hberta-

des populares
—de aquel Go-

bierno de unas horas, nacido

al dictado de aquellos errores,

de aquellas vergüenzas que,

de no. hacer imposible el pue-

blo, habría deshonrádo- a -sus

propios Bposibilitadores», ya

que era una claudicación fla-

grante, una concesión incali-

ticable a los cuarteles subleva-

dos en toda España...

i 1<> de julio barcelonés!

¡Qué gesta más extraordina-

ria la 'realizada este día por el

pueblo, mientras muchos po-

líticos, valientes en días elec-

torales, huían como cornejas!

Allí¡ en la plaza de Catalu-

ña, en las Ramblas, frente a

Atarazanas, el pueblo tomó a.

pecho descubierto las ocho

fortalezas de la reacción mili-

tar subLevada ; allí cayeron los

m e j o r e s representantes del

pueblo, los hombres más de-

cididos y destacados del mo-

vimicnto pro1etario catalán, y

sobre cientos de cadáveres

fueron tomadas por asalto es-

tas guaridas de la subleva-

ción... Sobre montones de ca-

dáveres quedó en manos del

pueblo el cuartel de San An-

drés, Atarazanas, Capftanía

General, la Telefónica...

Barcelona quedaba liberada

en unas horas de heroísmo ex-

Iraordinari<>, v fon hls Bfnl(ls

arrancadas de lds manos B los

nlilitares iraidores, B los mili-

i a r e s sublevados, comenzó

aquella gesta gloá<>sa, princi-

pio de osas oiras que son el

Cuartel de la <>(lontai>a, Cam-

pamento, Guadalajara, la Sie-

rra, el Jarama...
Todo lo demás no fué sino

una prueba más de ia vitali-

dad de este pueblo, que está

escribiendo las páginas más

insignes de la Historia.

Por eso hoy al recordar

aquel Ig de julio, prólogo glo-
rioso de es<.a epopeya gigante,

v aquel BI d<..1 L'uar el de la

Ítíontaña, y aquella gesta del

Campamento, y aquella efe-

mérides de Guadalajra, para

seguir escribiendo efemérides

v más efemérides en la Sierra,

como luego en el Jarama, de-

rrotando a alemanes e italia-

nos, como antes se había de-

rrotado a todo ese mosaico lle

la reacción militar v eclesiás-

tica, compendio > suma de to-

do lo más achatado y vil que

ha alentado v alienta en Espa-

ña, tenemos que recordar con

emoción riunca igualada, esta

actitud heroica del pueblo de

Ibería ; de este pueblo que

contra propios y extraños ;

contra españoles físicos, por-

que nacieron bajo este cielo

de la libertad, v contra toda

('SII VB(Í;Id<l S"ulul que loS llBÍ-

dures llicciosus se rudearon

p(u'I Ínlp(>Cela(>s f.'I nlds Ínfll-

me úe l(>s vugos, cual sun mo-

riscos 1 ieuiones, con hijos

descastados de IB l-uba. sim-

bólica y demás mala gente, te-

nemus que estar>>rgullosos 'de

hul>er .nacido en esta iierra

generosa. v rebelde de la liber-

iad, nláxime en esta época' en

<lue parece que Europa pare-

ce haber abdicad<> de aquel de-

ber que su propia hisLoria

abonaba.

¡<cl de julio bafcelonégl Es

decir, fecha gloriosa de esta

luch I. pol la libertad y la in-

flcpcndcncÍ;I quc
'

sc repite en

todos los frentes desde ese día

hasl.a este Ifl de julio... Pecha

que recientemente hemos vuel-

i<> B escribir en Castilla, como

entonces en Cataluña y 'Ara-

gón, ese Aragón que Durfuii

recorrió victorioso con su co-'

lUB>n'l U roll'lclorR, CUBl Bhola

ha suceclido en líuesca y Al-

barracín, Villanueva de la Ca-

ilada y Villanueva del Pardi-

llo, donde se ha puesio de re-

lieve, una vez nlás, el esforza;

do esfuerzo tic este pueblo

il>érico en armas... i i<d de ju-

lio, que sin<e(iza toda una epo-

peya. escriro a lo largo de es-

ios doce meses, a pesar de

todas las cobardías v de todas

Biblioteca Nacional de España



VI C TORIL. Página 80

geiyenclo lu attnoiferu
Rasgancl<> la atmósfera, sur- mu«rte a las lilas cl« lns rcb«l- t n d <> s los trabajadores del scs y las bombas de aviación

«ando el Bir«, ll«van nuestn>s úes. > Bl pi<. ú«sus picziis mundo nn estallen como pom- de lns rebeldes, se dibuja cada

obuses lu ú«slru<ciiin v hi nu«strns h«mi«ns artilleros son pas d<. jlih<>n, sino qu«cum- clía, cnn rasgos más acentua-

mi«'ni>ti<inzil l<'» l>B Bsign<i ln gc la vi«l<>ria. Seguid cn vues-v cl<. s«rc'nidacl, ú«vi«ir>ria s«-

g>ura para la causa del pu< bln

español, para la lihertncl de

tocl<>s lns pueblos clel muncln.

llc caballr> en cl viento, con

la velocidad en sus estrías

el estall ido sujeto entre sus

capas d«acero¡ allá «an los

disparos de nuestra artillería

hasia los objetivos que se pre-

tenden batir. Y junto a los ca-

ñones que aún humean por

sus bocas que cantan victo-

rias, los artilleros, hrmes en

sus pL<estos, segL<l os lle su nll-

sión y dispuestos a cumplirla

agotadoramenle, por muchas

que sean las diñcultades, por

áfáif g

tr<> puesto, preparad vuestrode una nlanera segura v cer-

grandes que sean los sacrih-

«ios que tengan que realizar.
espíritu..a nuevos heróísmos,<era.

l Artilleros de España! En
clue el pueblo españlol no olvi-

l l.a artillería del Ejércit<>
vuestros conocimientos v en dará nunca que la paz que

disfrute en el futuro os la de-

berá en gran parte a vosotros

mismos.

vuestro valor se encuentra uno

de los pilares sobre los que se

levantará la vida limpia y cla-

ra del pueblo español, y sobre

los que se apoyarán los traba-

jadores de todos los países

para ver convertidas en reali-

dad sus ilusiones de libertad.

y paz.

popular! i>lagnífica ejemplo '. En vuestros rostros cubier-

de técnica y de valor sereno, tos de polvo y que tantas ve-

compendio de todas las virtu- ces se ban visto envueltos por

el humo de vuest.ros disparosdes calladas cle que es capaz

nuestro pueblo,'ejemplo de los i y en cuyos oídos han silhado

heróísmos que es preciso imi- en tantas ocasiones la tétrica

tar para que las esperanzas de canción de la muerte los obu-

<a>clo>l«s igLIBI ml I Is )iú-

I"Is qLIL f>Cgu. C< JBfaili I L'

l no <.n los p cae)los s< lrcanus .

lnle SU slgnulcac>UO> l' B-

pllnll VUCLVC B SLf IO qU«ÍUL

en sus mejores epocas¡ y por

elia, vuelve a sei el espanol,

<'.l humU>c qU«. IUchll cn iú Es-

pana leal, ei melor matenal

humano para construir oc s<)s

propias ruinas y ue su piopio

dolor¡la Espana lihre, iú, Ls-

pana nueva que soñaron sus

pefi+istas honrádos) BUB al'-

cistas que no perdieron su dig-.
nidad de liomhres liores y

aquellos homnres cimeros que

SL'. lllufl<'.fofl cll BCIOS pul' ul

inás llnrflhie lte ius esespe-

ranzas 'Bl veria somcuda a un

y u g.o infalnante ; aquellos

homores que, como i osta,

tanto sintieron el dolor de es-

te pueblo y qué en esta lucha

tan digno se hace a lodos los

recrrerúsos ya todos los home-

najes.

J l9 úe julio de 193$ ! El fL-

cuerdo de todo el heroismo

derrochado, el número incal-

culable de las víctimas inmo-

ladas, cl volumen del destrozo

hecho en nuestras ciudades y

pueblos hasta convertir media

Espana en una cscombrera ;

todo este dolór y este martirio

es en este dia glorioso, el re-

sumen de tantos como días

llevamos sosteniendo esta lu-

cha sin precedentes. Por ello

le rendimos el homenaje nlás

emoctónádo' a este pueblo im-

par; qué mantiene con su titá-

nico esfslerzo en nuestro cora-

zón la 'hrme convicción de que

sobre tanta sangre y tantas-

ruittas levantará una España

nueva, sin castas y sin clases,

para que este crimen no pue-

da ser repetido.

la m«j<>r garanií<i cl< firm«za phin l<>s nhj<.tiros <lue su mis- ú<>s, IB sonrisa con que se aco-
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jas de tus árboles. incendios que provocaron las

aguas que sobre ti derraman

los regadíos.
'

( Paz!
-( Paz! cacarean tus

blancas gallinas.

volverá más lozana y radiante que así lo impone, así lo exí-

animales que viven en tu-sue- rrones obscuros y feraces. Fs

que hay hontbres que no qui-

que nunca, porque volverá

con la libertad y con el trabajo
lo, hasta las más chiquitas

plantas qu)e en ti nacen, íkjta sieron comprender la canción
redimido de la esclavitud.

Para eso (us hijos mejores
' rena para siempre¡ augusta en

están lisp((es(()s ;( s;((riiicar (u sencilla/ ((ulnu)v('(l(lr;I, po-

todos sus amores, a ofrecer drás cantar e(ernamente tus

el aire que te envuelve y aca- áglogas de paz. Oue irán ade-dulce de paz y concordia que
todos sus dolores, a inmolar

todos sus lteroísmos. La paz ntás acompañadas de los can-

volverá para ti y para todos los tos de libertad que entonen (us

trabajadores de España, por- hilos predilectos.

de paz y de hermandad.
mente.

Y, sin embargo, la guerra
Por eso tú, hov, cuando

rosa que nunca para que se

hagan frutos sanos y abun-

dantes, sustento de aquellos

hombres que quieren devol-:

verte la paz que tú tanto an-

l l az! ¡l'uz! can(an las ho- llega el fulg()r siniestro de l()s

l Paz! ¡Paz! susurran. las granadas v la pólvora.

Es que unos hombres malos

quisieron dominar, esclavizar

a aquellos otros que años y

años han venido acariciando

Y hasta los. más pequeños con sus manos ásperas tus te-

ricia, cantan la canción suave tú sabes cantar tan deliciosa-

ruge en lontananza v hasta ti
sientes en tus entrañas atemo-

rizadas la caída del grano y el

germinar de las simientes, las

acoges y las rodeas más amo-

halas.

No te preocupes. La paz

ge la sangre derramada por

los mejores de sus hijos.

Y entonces, tranquila y se-
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Casas mcidestas, casas del

color de la tierra en quc os le-

vantáis, pilares desiguales so-

bre los que se levantan li>s

modestos hogares de trabajo

y de esfuerzo cuotidiano, que

habéis sentido como nadie de

cerca la dureza v la crueldad

de la guerra ; para quc la paz

vuelva a vuest.ras calles en zig

zag, para quc se alele de vues-

tros horizontes —

para siem-

pre—, el fantasma tétrico de

la guerra con sus explosiones

y su sangre perdida para que

nunca más vuelvan a estreme-

cerse vuestros muros débiles

al sentir el zarpazo doloroso v

brutal de la metralla, es por lo

que vuestros hijos han dejado

los instrumentos de trabaji> y

l>an cogido entre sus manos

encallecidas por la labor de

cada día las máquinas v lixs

insirumentos con los que se

gana la guerra.

I efo vi>es>roa hijos lleva-

ban consigo algo más que las

armas ; éstas son indispensa-

bles paia asegurar el porvenir

dé libertad y dc paz a iodos los

trabajadores de Espafla, para

garantizarles la victoria a quc

les dan derecho sus sacrificios

y la sangre que han derrama-

do. Pero todo eso no es bas-

tante para conquistar la vicio-

ria. Para lograrla limpia y

exacta es preciso tener tam-

bién la voluntad íirme de ven-

cer, quererla ardientemente,

apasionadamente, v poner en

contribución Ludas las fibras

heroicas y tenaces. Y eso es,

aldea, lo que han llevado tus

hijos a la guerra. Con esas ar-

mas, que sólo pueden encon-

irarse bien ien>pladas en las

almas del puebli, es cómo la

Victoria sonríe siempre. In-

exorablemente, por sobre to-

das las dificultades, por enci-

ma de todos los momentos di-

fíciles, pasará inflexible y se-

gura la victoria de los hom-

bres que combaten con i.ales

'1> olas.

En este aniversario solemne

de lo s primeros combates,

cuando hace un afl>o que el

pueblo espaflol man tiene la

lucha. contra los que han pre-

tendido dominarlo y hacer, que

'

continuase sometido a la tira-

nía y a la opresiiín como lr>

ha estado en los aflos pretéri-

tos, iodos tus hiji>s, aldea,

renuevan las solemnes prome-

sas iácitas que entonces hi-

cieron. Y hasta en tus piedras

que llevan en sus caras el paso

de los a>flos, se ve la firme de-

cisión de vence> y de asegu-

rar al paz a todos los humil-

des de la tierra.

Aldea. Estampa de pueblo

con alma de pueblo. Tú has

sufrido como nadie los horro-

res de la guerra, y tus casas

humildes han notado en sus

propios muros, que son de

carne de piedra, las brutales

sacudidas de la metralla. Pero

también para ti llegarán¡ jun-

to con la victoria, las églogas

de la paz y del trabajo por las

que luchan tus hijos mejores.

»»»rc»>a 1cl c»»>rz t>c »z»z»sk
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;HIJOS DEL PUEBLO!

Desde hace un año los rebeldes y sus aliados extranjeros, forcejean inútilmente buscando el paso

haóia la victoria que no encontrarán jamás.

Desde hace un año cientos y cientos de hermanos proletariós han sufrido en su carne los zarpa-

zos de :las huestes extranjeras que arrasan Ins campos de España.

Trescientos sesenta y cinco días han transcurrido desde que el pueblo tomó llas armas que siem-

pre-lé'habían sido negadas, incluso por los que se llamaban sus amigos, para derrocar para siempre a

los que detentaban; juntamente con las riquezas materiales, 'todas las preeininencias sociales y todas las

fuerzas ;políticas de dominación y de opresión.

Doce meses han éontemplado los soles y las lluvias, los vientos y las nieves, y han visto como

loi':.',5!atajadores españoles sostenían heróicamente las más rudas batallas en defensa de sus libertades,

en':-'.4éfeiksao del futuro de paz y de trabajo fecundo que quieren para sus hijos, para los. hijos de sus hijos,

para todas las generaciones futuras.

Aniversarío en armas. íUn año de lucha y de sacrificiosl Un año de heroísmos sin cuento y de do-

lores horidos, que jamás hubiera transcurrido así, si la intenvención de las potencias.'fascistas, y la inactivi-

dad suicída de los países democráticos, no hubieran dado lugar a equilibrar una contienda que podía heber-

se decidido en pocos días.

Pero el pueblo sabe superarse a sí mismo y vencer todas las dificultades cuanto ante él se presenta,

en toda su intensidad trágica y vital, el dilema hamletiano de ser o no ser, de llegar a la vida clara a que su

capacidad de trabajo y su voluntad de libertad le da derecho, o de continuar sumido en las tinieblas trágicas

de la opresión sin alma, y de la 'explotación sañuda y crííel de los plutócratas del mundo entere. Y así,

pese a todas las ayudas que los rebeldes han recibido de las potencias fascistas, pese a la inactividad in-

consciente y suicida que han observado los países que se llaman democráticos, ha sido posible que conti-

nuen alzándose en los horizontes próximos las inclinarías de redención y de victoria.

¡HIJOS DEL PUEBLO!

Un año de lucha y de dolores ha sido vencido por vuestra tenacidad y por vuestro heroísmo.

Y en esta fecha solemne del aniversario, con más orgullo que nunca, con más decisión. de victoria que en

ningún momento, afirmamos que sobre todos los ámbitos de. España resp1ándecerá la victoria del pueblo,

el triuno de los oprimidos, la alegría de los que durante siglos y siglos síífüeron en su propia carne!1a bru-.

talidad de los eternos tiranos.

Hoy, como ayer, como siempre, el pueblo sigue teniendo en sus manos lós medios dk triunfo y en

sus corazones la decisión de los héroes, y en el aniversario sólo una palabra puede llenar nuestras amfíí-

ciones: adelante.

lAdelantel lPor la victoria del pueblo! lPor el triunfo de la libertadl

E1 Comisario de 1a 'División,

M, VALLE
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